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422(XIX) DECADA DEL DESARROLLO LATINOAMERICANO: 
PROGRAMA DE ACCION REGIONAL 

La Comisión Económica para América Latina 

Teniendo presente la resolución 35/56 por la cual la Asamblea General de 
las Naciones Unidas proclamo' el Tercer Decenio para el Desarrollo y la reso-
lución 386 (XVni) de la Comisión sobre las contribuciones de la CEP AL parala 
elaboración de la Nueva Estrategia Internacional del Desarrollo para los años 
ochenta, 

Habiendo examinado el Programa de Acción Regional propuesto en el 
"Informe de la Quinta Reunión de Expertos Gubernamentales de Alto Nivel" 
(E/CEP AL/G. 1155), elaborado en cumplimiento de la resolución 386 (XVIII), 
y los aportes que le fueron incorporados durante este decimonoveno período de 
sesiones, 

1. Reafirma la determinación común de los gobiernos miembros de 
trabajar individual y colectivamente para alcanzar el desarrollo integral a que 
aspiran los países de América Latina y el Caribe, con la persistencia y conti-
nuidad necesarias, tanto a nivel nacional como regional e internacional, para 
crear condiciones de estabilidad y bienestar para todos sus pueblos, asegu-
rándoles un nivel de vida compatible con la dignidad humana; 

2. Proclama formalmente los años ochenta como "Década del Desarrollo 
Latinoamericano" y aprueba solemnemente el Programa de Acción Regional 
para la instrumentación de la Estrategia Internacional del Desarrollo para el 
Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que se anexa. 
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PROGRAMA DE ACCION REGIONAL PARA AMERICA LATINA 
EN LOS AÑOS OCHENTA 

I. LA SITUACION ACTUAL DEL DESARROLLO LATINOAMERICANO 

A. Los problemas latinoamericanos en los planos nacional, 
regional e internacional 

1. Los problemas centrales del desarrollo que prevalecen en los países de la 
región pueden referirse a tres aspectos esenciales dinámicamente interrelacio-
nados y de importancia similar, que caracterizan la situación y evolución del 
proceso socioeconómico. Ellos son: en primer lugar, la asimetría que se continúa 
registrando en la estructura de las relaciones externas, por lo que se refiere a la 
naturaleza de las corrientes de exportaciones e importaciones de bienes, el 
deterioro de la relación de precios del intercambio y el acrecentamiento del 
endeudamiento externo; en segundo lugar, la declinación del ritmo de creci-
miento en la mayoría de los países latinoamericanos, originada en buena parte en 
la índole de esas relaciones externas y en los factores de inestabilidad e incerti-
dumbre que prevalecen en la economía mundial; y en tercer lugar, y como 
consecuencia de las inadecuadas estructuras socioeconómicas prevalecientes, la 
conformación de sociedades extremadamente inequitativas. Los efectos y reper-
cusiones desfavorables de las relaciones externas de dependencia limitan o 
reducen los recursos actuales o potenciales necesarios para promover las condi-
ciones y cambios que se requieren para superar los problemas sociales. 

2. Durante los años setenta se transformaron profundamente las formas de 
inserción de América Latina en la economía mundial, se intensificó en ella el 
proceso de internacionalización y de vinculación con los países industriales de 
economía de mercado, y se acentuaron los efectos negativos de las actuales 
formas de inserción. Desempeñaron un papel preponderante en este proceso las 
empresas transnacionales y también la banca privada e instituciones financieras y 
monetarias internacionales. Por su parte, los gobiernos han impulsado políticas 
de mayor apertura externa en los diversos aspectos económicos, financieros y 
tecnológicos. Manifestaciones concretas de las nuevas relaciones y problemas que 
se presentan se dan en la participación de las empresas transnacionales; en el 
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ritmo y composición del comercio exterior; en el curso de la relación de precios 
del intercambio; en la magnitud decreciente en términos reales del financia-
miento externo y en las fuentes que lo proveen, y en el grado de endeudamiento 
externo. Las persistentes tendencias económicas recesivas o el lento ritmo de 
crecimiento de dichos países desarrollados en los últimos años, asociados con sus 
procesos inflacionarios, han tenido repercusiones negativas en los ritmos y 
modalidades de la actividad económica en la mayoría de los países de la región. 

3. ta creciente participación de las empresas transnacionales que dominan en los 
sectores estratégicos de mayor dinamismo y de más rápido avance tecnológico 
dentro de la actividad económica de la región, no ha respetado en sus acciones 
los principios sostenidos por la comunidad internacional en la Carta de Derechos 
y Deberes Económicos de los Estados. La canalización a través de esas empresas 
de significativas proporciones de las importaciones, del financiamiento externo y 
de la incorporación tecnológica, así como su limitado efecto en las exporta-
ciones, están en el trasfondo de los problemas de desequilibrio y dependencia 
externa de muchas economías latinoamericanas, a la vez que contribuyen a las 
deformaciones estructurales de las que adolecen muchos países de la región. 

4. La inflación que afecta a la economía mundial ha incidido con variada 
intensidad y con efectos distintos en los diversos países latinoamericanos. Los 
países exportadores de petróleo consiguieron elevar la relación de precios del 
intercambio con respecto a los niveles marcadamente deprimidos de principios 
del decenio de 1970. En estos países el crecimiento económico tendió a elevarse, 
y las importaciones continuaron creciendo, pero dejaron de acumularse exce-
dentes en las cuentas externas y en algunos años se registraron déficit en la 
cuenta corriente del balance de pagos. En los países no exportadores de petróleo, 
en cambio, esa relación ha tendido al deterioro —aunque con variadas magni-
tudes—, alcanzando en los dos últimos años del decenio un nivel significa-
tivamente inferior al que se registró en su comienzo. 

5. De esta manera se configura una estructura asime'trica de las relaciones 
económicas externas que tiende a perpetuarse por las políticas proteccionistas y 
de subsidios a producciones no competitivas que adoptan muchos países indus-
trializados, basada en una división internacional del trabajo que mantiene a los 
países de América Latina en una situación de dependencia económica. Así, 
mientras las importaciones representan bienes necesarios para mantener y 
acrecentar la actividad económica y el proceso de crecimiento, las exportaciones, 
no obstante los avances que se han hecho por diversificarlas registran una baja 
proporción de productos industriales que es imprescindible elevar significativa-
mente para conseguir una estructura más equilibrada en las relaciones de inter-
cambio y participar en los rubros más dinámicos en el comercio mundial. 
Además, las crecientes importaciones de alimentos efectuadas por la mayoría de 
los países de la región desde fuera de ella, constituyen un fenómeno sin 
precedentes, con profundas repercusiones que atañen a la dependencia externa. 
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6. Pese al acrecentamiento del volumen de las exportaciones que se registró 
durante la segunda mitad de los años setenta, la gran mayoría délos países de la 
región tuvo que hacer frente a graves problemas de balance de pagos, que 
obedecieron a varias razones: 

i) el incremento del valor de las importaciones determinado especialmente 
por la inflación en los países industriales y el alza de los precios del petróleo. 
Así, por ejemplo, el cambio en los precios significó en 1978, para la región en su 
conjunto, un incremento en el valor de las importaciones de 14 442 millones de 
dólares para los combustibles y de 25 304 millones de dólares para las impor-
taciones de manufacturas, con respecto al valor que hubieran tenido a precios de 
1970; 

ii) el deterioro de la relación de precios del intercambio; 

iii)la inflación generalizada en los países industriales de economía de 
mercado, que alzó los precios de los bienes manufacturados que los países en 
desarrollo deben importar; 

iv) el incremento de los servicios financieros por el endeudamiento que se 
ha venido acumulando y la subida de las tasas de interés; 

v)la necesidad de recuperar determinados niveles de importaciones, 
después de la contracción de mediados del decenio de 1970, para sustentar el 
incremento del producto interno; 

vi) la necesidad de mantener reservas monetarias en ciertos niveles, los que 
se han venido elevando debido a la inflación mundial y por la naturaleza de las 
entradas de capital que se destinan a inversiones de corto plazo o a activjdádes 
especulativas, y 

vii)la inestabilidad de los tipos de cambio de las principales monedas de 
reserva. 

7. El déficit en cuenta corriente de balance de pagos de la mayoría de los países 
se acrecentó durante la segunda parte de los años setenta, y fue acompañado de 
cambios de vastos alcances en el monto y origen del financiamiento externo. Así, 
durante los años setenta, para los países no exportadores de petróleo llegó a 
representar en promedio 3.3% del producto interno bruto, relación muy superior 
a la que se registraba en los años sesenta, que fue de 1.9% en promedio. En lo 
relativo a las fuentes, en los años cincuenta y comienzos de los sesenta el grueso 
de los capitales que ingresaban a América Latina era de origen oficial y a largo 
plazo. En cambio, en el decenio de 1970, provinieron en gran proporción de 
fuentes privadas (cerca del 85% en 1979), fueron a corto y mediano plazo y 
estuvieron sujetos a intereses crecientes, con lo cual el servicio de la deuda en 
1980 llegó a representar alrededor de 45% de las exportaciones. El resultado de 
ese proceso ha sido un aumento apreciable de la deuda externa, que de unos 
10 000 millones de dólares en 1965 se habría elevado a alrededor de 150 000 
millones de dólares a principios de 1980. A pesar de que América Latina es la 
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región del mundo que menos gasta en armamento, en algunos casos las compras 
del costoso y sofisticado armamento moderno han contribuido a agravar el 
problema de endeudamiento externo y a agudizar los desequilibrios internos y 
extemos. Se ha elevado, en consecuencia, el grado de compromiso que repre-
sentan los servicios financieros externos con respecto al ingreso nacional y al 
valor corriente de las exportaciones. Por otra parte, preocupa que pueda conti-
nuar este sistema de financiamiento, debido a consideraciones relacionadas con 
el funcionamiento de la banca privada, con las condiciones que ésta impone y 
con la gestión de la deuda por parte de los países prestatarios. 

8. Se han hecho significativos avances en inversiones bilaterales y multina-
cionales, tales como Empresa Naviera Multinacional del Caribe (NAMUCAR) y 
Multinacional Latinoamericana Comercializadora de Fertilizantes (MULTIFER), 
en infraestructura, en empresas multinacionales, en el campo de la energía y en 
la cooperación financiera. También se ha hecho progreso importante en la 
expansión y diversificación del comercio intrarregional, pues ha estado aumen-
tando la proporción de las exportaciones totales que se destina a los países de la 
región, y su contenido de bienes industriales —productos intermedios y bienes de 
capital- en relación con las exportaciones a otras áreas; para algunos países estas 
corrientes han sido un factor dinámico de significación en determinados rubros. 
No obstante, los acuerdos de integración económica han tropezado con algunas 
dificultades y no han logrado, en la mayoría de los casos, las metas y objetivos 
que se habían propuesto. Asimismo, se han observado trabas e impedimentos al 
comercio intrarregional. 

9. El ritmo de crecimiento de la regjón en su conjunto durante los años setenta 
(algo inferior al 6% anual) demuestra que en los hechos la región continuó con su 
moderado dinamismo histórico, sin intensificarlo como podría haberse antici-
pado dada la experiencia más favorable de los primeros años del decenio. 
Durante los años setenta la evolución económica de los países latinoamericanos 
fue notablemente diversa, y sus ritmos y estructuras experimentaron cambios de 
profunda significación. Estas condiciones adversas se acentuaron en países de las 
subregiones centroamericana y del Caribe. En ellos se suscitaron en los últimos 
tres años del decenio caídas en el ritmo de crecimiento del producto e incluso 
algunos decrecimientos pronunciados del producto interno bruto. El proceso 
alcanzó un marcado dinamismo en algunos países y fue comparativamente más 
lento en otros, y, en general, se pasó de un período de auge a una situación de 
especial debilitamiento, para lograr en los últimos años del decenio una mode-
rada recuperación, en un clima de gran inestabilidad e incertidumbre, particu-
larmente para los países deficitarios en sus relaciones comerciales externas. 

10. El curso de la economía mundial, y en particular la evolución de los países 
industrializados con los cuales América Latina mantiene la mayor parte de sus 
relaciones económicas extemas, tuvo especial influencia en ese movimiento de 
auge y declinación del ritmo de crecimiento, y los serios problemas que afectan a 
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la economía mundial han tenido evidentes efectos y repercusiones en la situación 
y las perspectivas de evolución ulterior de los países latinoamericanos. 

11. En estas condiciones, la preservación de cierto ritmo de crecimiento —o su 
mejoramiento- en los últimos años, se ha logrado en condiciones precarias, 
particularmente en los países deficitarios en sus relaciones comerciales externas, 
a la vez que se ha continuado acentuando la vulnerabilidad externa de esas 
economías. 

12. América Latina ha experimentado durante el período de posguerra un 
significativo proceso de crecimiento económico y de transformación social, pero 
la naturaleza de ese proceso ha conducido y está conduciendo ala conformación 
de sociedades muy inequitativas. Se han desarrollado los factores productivos, 
elevando la capacidad de producción e impulsándola transformación sectorial y 
tecnológica de la economía, y se ha acrecentado la productividad de la fuerza de 
trabajo y de las empresas, lo cual ha incidido en la expansión del ingreso 
nacional; pero al mismo tiempo se han acentuado las diferencias y la segmenta-
ción de la sociedad, persisten el desempleo, la subocupación y la pobreza. Se 
limita, por éstos y otros factores, la participación económica y social actiya de la 
población y se fomentan poderosas fuerzas de inestabilidad. 

13. La estructura socioeconómica se caracteriza por una muy alta concentración 
de la riqueza y del ingreso en reducidos segmentos de la población, una gran 
masa de la población que se ha mantenido en condiciones de extrema pobreza y 
hasta de deprimente indigencia, aunque a la vez se produjo un ensanchamiento 
frecuentemente rápido de los sectores sociales intermedios con importantes 
consecuencias de orden económico, social y político. La presencia de un sector 
empresarial moderno, orientado a la exportación y a los mercados de altos 
ingresos en la mayoría de los países, así como la difusión de los avances 
tecnológicos en la producción agropecuaria, están modificando la estructura y 
funcionamiento de la sociedad rural y acrecentando su integración con el resto 
del sistema, a la vez que aumenta la diferencia entre la agricultura empresarial y 
la agricultura tradicional o campesina. Asimismo, se ha acentuado el desempleo y 
la concentración de la riqueza en ese sector. 

14. Los factores determinantes de estas estructuras o inherentes a ellas, se 
relacionan con la escasa participación social, las tendencias concentradoras del 
sistema económico prevaleciente y la captación de parte significativa del ingreso 
por reducidos grupos sociales, en la medida en que se utiliza para elevar un 
consumo superfluo en incesante diversificación, así como la inversión consun-
tiva, siguiendo las pautas de los países industriales de mayor nivel de ingreso por 
habitante. En particular, influyen en este proceso la concentración de los medios 
de producción y de la propiedad de la tierra, el minifundio, las formas y 
localización de la incorporación del sector empresarial moderno, la excesiva 
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intermediación y la expansión de las profesiones liberales, y la nueva estructura 
ocupacional que trae consigo el crecimiento económico. 

15. El examen y la evaluación de los problemas de la mujer en América Latina 
durante los cinco últimos años indican que: i) en el empleo, se mantiene un 
porcentaje muy bajo de mujeres incorporadas a la fuerza de trabajo, y la mayor 
parte de ellas se desempeñan en labores no calificadas. En muchos casos las 
mujeres son objeto de discriminación y explotación en lo que concierne a 
remuneraciones, condiciones de trabajo y prácticas de contratación, y en su 
participación en la vida política, económica y social; ii) las mujeres representan 
un alto porcentaje de la población analfabeta total. Incluso en los países 
considerados de alto nivel cultural, el porcentaje de mujeres con educación 
media, técnica y superior es bajo. Existe asimismo el problema especial de las 
jóvenes que abandonan la escuela por falta de recursos económicos, embarazos, 
necesidad de trabajar para contribuir a los ingresos familiares u otras causas; 
iii) en la salud la situación es aún más crítica debido a los cuidados especiales que 
requieren el embarazo, el parto y la lactancia; iv)la legislación, en cuanto 
discrimina a la mujer, impide su integración al desarrollo, y si bien las medidas 
legislativas no son por sí solas suficientes para asegurar la igualdad de la mujer, la 
eliminación de todas las normas discriminatorias abre el camino a la igualdad. En 
la región, la discriminación defacto se ha apoyado y vitalizado en la discrimi-
nación de jure. 

16. La naturaleza y dimensión de los problemas sociales antes mencionados 
pueden ilustrarse con los indicadores estadísticos referidos al conjunto de la 
región sobre la distribución del ingreso, la magnitud de la pobreza extrema y el 
grado de ocupación de la fuerza de trabajo y la educación. En lo que respecta a 
la distribución personal del ingreso, un 10% de las familias concentran el 44% del 
ingreso total, mientras un 40% de las familias ubicadas en las escalas inferiores 
sólo perciben el 8%. La magnitud y extensión de la pobreza puede apreciarse en 
el hecho de que el 40% de las familias de la región no tienen ingresos suficientes 
para atender sus necesidades esenciales o normales; esto significaría que en la 
actualidad alrededor de 100 millones de personas se encontrarían en esa situa-
ción. La desocupación y subocupación afectan a un equivalente del 28% de la 
población económicamente activa, mientras que la desocupación abierta es muy 
alta en numerosos países. Finalmente, el ritmo de crecimiento de la educación 
primaria ha sido entre 1970 y 1975 de 3.9%, apenas superior al crecimiento 
demográfico, y las tasas de analfabetismo varían entre 5% y 40% de la fuerza de 
trabajo. 

17. No obstante haberse logrado una expansión de los servicios de salud en casi 
todos los países de la región, y así lo indican los índices de disminución general 
de la mortalidad infantil y el aumento d? esperanza de vida al nacer, aún estos 
servicios distan de alcanzar y satisfacer las necesidades esenciales de la mayoría 
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de la población, especialmente en las áreas rurales y en las zonas marginales 
urbanas. 

18. El más importante desafío está constituido por este conjunto de problemas 
sociales relacionados entre sí que afectan a considerables sectores de la población 
nacional, a minorías significativas en algunos países y a la mayoría en otros, 
como son la inequitativa distribución del ingreso, la pobreza crítica, el sub-
empleo y las malas condiciones laborales, la baja productividad de una parte 
considerable de la fuerza de trabajo, el retraso y la marginalización de vastos sec-
tores urbanos y rurales, el analfabetismo y el semialfabetismo generalizado que 
inciden negativamente en la capacidad de la fuerza de trabajo, y la limitada 
participación de la mayoría de la población en la toma de decisiones a todos los 
niveles y en el proceso de desarrollo económico, social y humano. 

B. Perspectivas para los años ochenta 

19. El examen de los problemas económicos y sociales recién expuestos muestra 
que no existen factores con suficiente dinamismo cuya actuación espontánea 
pueda cambiar la naturaleza del proceso, al menos en los plazos prudenciales que 
exigen la solución de los problemas y la trascendencia de las tensiones econó-
micas y sociales que se generan. Es más, las perspectivas muestran que tales 
problemas tienden a recrudecer y a ampliarse. 

20. Las perspectivas inmediatas de la evolución económica global de los países 
latinoamericanos no son uniformes para todos ellos, y en muchas situaciones 
difieren sustancialmente. La mayoría de los países iniciará los años ochenta en 
condiciones desfavorables y de extrema vulnerabilidad con respecto a las varia-
bles externas. Esta situación es particularmente grave para algunos países centro-
americanos y del Caribe, por lo que las posibilidades de incrementar su ritmo de 
desarrollo en los años ochenta dependerá del grado de apoyo financiero que sea 
posible procurar en condiciones concesionales. Pesan, entre otras considera-
ciones, el alto grado de endeudamiento y el elevado peso de los servicios de 
financiamiento externo, los problemas que afectan a la continuación del finan-
ciamiento a través de los bancos privados internacionales, las perspectivas de 
crecimiento económico de los países industrializados y sus consecuencias en las 
exportaciones latinoamericanas, los efectos que puede tener la intensificación de 
las medidas proteccionistas en esos países, y el aumento persistente que se 
anticipa en los precios reales de las importaciones. 

21. Se requieren, por lo tanto, cambios importantes en la estructura, funciona-
miento, políticas y organización institucional de la economía mundial, así como 
también en las políticas nacionales. No se aprecian en el corto plazo factores 
fundamentales que puedan incidir espontáneamente en un mejoramiento signifi-
cativo de estas situaciones. 
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22. El problema debe abordarse a través de estrategias y políticas de carácter 
global, coherente, simultáneo e integral que incidan en el establecimiento de 
condiciones estructurales e institucionales que tiendan a una nueva orientación 
del proceso de desarrollo para lograr determinadas finalidades económicas y 
sociales. En la determinación de estas estrategias y políticas para los años 
ochenta hay que tomar muy en cuenta la diversidad de las condiciones iniciales 
actuales, así como sus perspectivas de evolución. Sin embargo, en la preparación 
de un programa de acción regional o en la elaboración de los planes nacionales de 
desarrollo, no se busca extrapolar las tendencias actuales o de mantener intactas 
las instituciones y estructuras, sino proponerlos cambios que debieran operarse 
en las condiciones y políticas de orden interno y externo para abordar los 
problemas sociales y acelerar el dinamismo del desarrollo económico. Se trata, 
por lo tanto, de establecer objetivos y metas de carácter normativo o indicativo, 
que sean razonablemente viables si se promueven los cambios estructurales e 
institucionales y la aplicación de medidas de política que configuren un progra-
ma de acción integrado. 

23. Al llevar adelante los cambios estructurales e institucionales y aplicar las 
medidas de política es esencial tener en cuenta que el concepto de desarrollo 
integrado supone, de un lado, que el crecimiento económico debe ir acompañado 
de redistribución, y de otro, que las acciones de carácter social deben realizarse 
en el marco de un adecuado dinamismo económico, sin lo cual se frustrarían sus 
efectos dinámicos y redistributivos. 
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II. HACIA LA INSTRUMENTACION DE LA ESTRATEGIA 
INTERNACIONAL DEL DESARROLLO PARA EL TERCER 

DECENIO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL 
DESARROLLO SOBRE LA BASE DE LOS OBJETIVOS 

Y CONDICIONES ESPECIFICOS DE 
AMERICA LATINA 

24. Los países latinoamericanos están conscientes de que la nueva Estrategia 
Internacional del Desarrollo dista de satisfacer adecuadamente las necesidades 
del mundo en desarrollo en general y de América Latina y el Caribe en 
particular. Sus limitaciones se han visto acrecentadas en virtud de las reservas o 
declaraciones interpretativas formuladas por los países industrializados en el 
momento de su aprobación, o simplemente por el no cumplimiento de lo 
previamente aprobado. Los países latinoamericanos están resueltos, sin embargo, 
a propiciar la introducción de elementos que corrijan y fortalezcan dicha 
Estrategia en el curso de su ejecución. 

25. El desarrollo debe ser concebido como un proceso integral caracterizado por 
la consecución de objetivos y metas económicos y sociales que aseguren la 
participación efectiva de la población en el proceso de desarrollo y en sus 
beneficios, para lo cual se hace necesario realizar cambios estructurales profun-
dos en dicho ámbito como requisito previo para el proceso de desarrollo integral 
a que se aspira. Para el cumplimiento de este objetivo se considera indispensable 
la participación integral de la mujer en un plano de igualdad económica, política 
y cultural. 

26. El análisis de la naturaleza y extensión de los problemas centrales del 
desarrollo latinoamericano muestra claramente que ellos conciernen a aspectos 
de la estructura y funcionamiento del proceso económico y social, que son 
inherentes a ese proceso y que su solución requiere de cambios institucionales y 
estructurales, en el orden interno y en el ámbito de la economía mundial, que 
incidan en un nuevo funcionamiento de la economía y la sociedad para alcanzar 
determinadas finalidades de crecimiento económico y de bienestar social en el 
marco de sociedades más equitativas. 

27. Los países latinoamericanos se proponen alcanzar durante los años ochenta 
los siguientes objetivos, relacionados entre sí: i) acelerar el desarrollo económico 
y social y la transformación estructural de las economías nacionales; ii) acelerar 
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el desarrollo de la capacidad científica y tecnológica de la región; iii) promover 
una distribución equitativa del ingreso nacional y erradicar las situaciones de 
pobreza en el menor plazo posible, en especial aplicando una estrate-
gia integral tendiente a eliminar el hambre y la malnutrición; iv) estructurar 
una política económica adecuada que tienda al establecimiento de condiciones 
que permitan controlar o evitar los procesos inflacionarios, sin recurrir a medidas 
de carácter recesivo que provoquen desempleo y agraven las tensiones sociales; 
v) estimular la participación económica, social y política efectiva de toda la 
población en el proceso de desarrollo económico y social, así como en el proceso 
decisorio en todos los niveles, y asegurar la participación de la juventud, el 
bienestar del niño y la integración de la mujer en el desarrollo económico y 
social. Para que se pueda alcanzar tal integración los planes de desarrollo no 
deben limitarse a dedicar un capítulo especial a los problemas de las mujeres, 
smo que las medidas que se refieran a ellos deben incorporarse orgánicamente en 
cada sector pertinente; vi) preservar la calidad y ampliar el potencial de uso del 
medio ambiente incluyendo medidas correctivas a las prácticas depredatorias a 
fin de mejorar las condiciones de vida y sentar las bases de un desarrollo 
sostenible a largo plazo; vii) definir en el contexto de la racionalización del 
desarrollo de la energía y del proceso de transición de fuentes energéticas 
tradicionales o no tradicionales, un modelo energético que, teniendo en cuenta 
que a corto y mediano plazo los hidrocarburos seguirán constituyendo la base 
energética de la región, propicie la transición ordenada de una economía basada 
en los hidrocarburos a otra que incremente significativamente el papel de las 
fuentes renovables, diversificando el abastecimiento y fortaleciendo el de origen 
nacional; viii) preservar y estimular la autenticidad e identidad cultural y el 
desenvolvimiento de estilos propios de vida; ix) ejercer libremente soberanía 
plena y permanente, incluso posesión, uso y disposición, sobre toda su riqueza, 
recursos naturales y actividades económicas; x) fortalecer la integración y las 
distintas modalidades de cooperación entre los países de la región para incremen-
tar fuertemente el comercio internacional, utilizar mejor los recursos naturales y 
reforzar la capacidad de negociación conjunta, para así ampliar las vías que 
conducen a un mayor desarrollo económico y social y a una inserción más 
adecuada en la economía mundial, y xi) promover la transformación de las 
estructuras de las relaciones económicas externas con miras a la puesta en 
marcha de un nuevo orden económico internacional y al logro de los postulados 
de la Carta, de Derechos y Deberes Económicos de los Estados para superar las 
situaciones de dependencia, conseguir una participación efectiva en los procesos 
decisorios internacionales y lograr condiciones adecuadas en el funcionamiento 
de las cuentas con el exterior de los balances de pagos. 

28. En el contexto de los objetivos precedentes de carácter general, los propios 
países establecerán metas nacionales tomando en cuenta sus condiciones peculia-
res, sus aspiraciones y su capacidad para promover las reformas estructurales que 
exige una estrategia de desarrollo de la naturaleza y alcances que se postulan. 
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29. Además y como lo recomienda la EID, la región fija sus propias metas en el 
presente documento, sobre la base de las necesidades, circunstancias y modalida-
des regionales de crecimiento. 

30. El crecimiento económico propuesto para los años ochenta y coherente con 
los objetivos expuestos, contempla entre otros los siguientes elementos: 

i) una aceleración del dinamismo económico más intensa que la que 
indican las proyecciones de las tendencias históricas y -que abarque a todos los 
países, a fin de que, mediante políticas adecuadas, se contribuya a la solución de 
los problemas de la desocupación y a la erradicación de la pobreza; 

ii) una meta mínima de crecimiento que permita duplicar el producto por 
habitante en un plazo no mayor de 15 años, como norma de carácter general 
para todos los países, y 

iii) la materialización del alto potencial de crecimiento económico que se 
aprecia en algunos países, con lo cual la meta de crecimiento puede resultar, en 
algunos casos, superior al mínimo establecido en el punto anterior. 

31. En consecuencia, para la región en su conjunto el producto interno bruto se 
duplicaría en el curso de los años ochenta, lo que supone una meta de crecimien-
to anual de algo más de 7%. Aunque esta meta supone una tasa similar a la 
registrada en los primeros cuatro años del decenio de 1970, hay una diferencia 
muy importante: mientras que en aquel período el crecimiento se concentraba 
principalmente en un muy reducido número de países, ahora se postula una 
aceleración que abarque a todos los países de la región. 

32. La producción del sector agropecuario y pesquero se deberá expandir a una 
tasa anual de aproximadamente 4.4%. Esta meta es imprescindible para satisfacer 
prioritariamente la expansión de la demanda interna de alimentos básicos, que 
derivaría del crecimiento del ingreso, de los propósitos de erradicación de la 
pobreza extrema o de las situaciones de indigencia, y la necesidad de acrecentar 
los saldos exportables de la región. 

33. La industrialización debería adquirir un dinamismo relativamente intenso; se 
postula una tasa indicativa de crecimiento anual de aproximadamente 8.5% para 
el sector manufacturero, lo que significa un proceso de industrialización mucho 
mas rápido y profundo que en el pasado. Habrá que abarcar nuevas actividades 
de mayor contenido tecnológico y que exigen grandes inversiones de capital en 
las ramas de productos intermedios esenciales y de bienes de producción. En esta 
nueva etapa, la industrialización tendrá que realizarse en las mejores condiciones 
de eficiencia económica, ya que para_lograr el crecimiento postulado se necesi-
tará una expansión considerable del intercambio de productos manufacturados 
entre los~pafses de la región, y de las exportaciones a los países desarrollados y a 
otrás'regiones en desarrollo. * ° 

34. Tomando en cuenta que en la aceleración del dinamismo económico desem-
peña un papel importante la capacidad científica y tecnológica, la región deberá 
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destinar a la investigación científica y tecnológica, recunos financieros que a 
fines del decenio sean equivalentes a duplicar como mínimo la actual proporción 
del producto interno bruto. 

35. El logro de estas metas de crecimiento exigirá un fuerte incremento de la 
inversión, que tendrá que elevarse a_29%_ del producto interno bruto, para la 
región en su conjunto, antes de 1990. El ahorro interno tendrá que aumentar 
apreciablemente, hasta 26% del producto interno bruto. Así, el financiamiento 
externo guardará razonable proporción con la inversión y las exportaciones. 

36. Sin embargo, debe hacerse notar que las condiciones y trayectorias que se 
configuran en este escenario varían de un país a otro de la región, y que en 
muchos de ellos la aceleración del ritmo de crecimiento exigirá aumentos 
relativos más grandes en la inversión y el ahorro interno y, por lo tanto, un 
esfuerzo más intenso que en otros. Asimismo, la importancia relativa del finan-
ciamiento externo, en comparación con el producto y la inversión, habrá de ser 
también muy diferente de unos países a otros. 

37. Dentro del proceso dinámico de crecimiento configurado por el escenario 
normativo de desarrollo económico que se ha propuesto, las importaciones 
deberán crecer, selectivamente, en casi todos los países y para la región en su 
conjunto, a un ritmo algo más alto que el producto interno bruto. Esto es, a una 
tasa de 8% por afio, aproximadamente. En consecuencia, el poder de compra 
externo de los países latinoamericanos tendrá que expandirse mucho más que en 
el pasado para poder atender esa demanda de bienes y servicios. 

38. Tal expansión emanará de tres fuentes principales: i) volumen y diversifica-
ción de las exportaciones, lo que dependerá de manera apreciable del acceso a los 
mercados; ii) evolución de la relación de precios del intercambio, y iii) magnitud 
y condiciones de la inversión y el financiamiento externos. El valor real de las 
exportaciones de bienes y servicios deberá elevarse aun ritmo cercano al 8% por 
año durante él decenio, y el financiamiento externo neto guardaría la misma 
relación con el producto interno bruto que la registrada en promedio durante los 
años setenta. 
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III. PROGRAMA DE ACCION REGIONAL PARA ACELERAR EL 
DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL DE AMERICA LAUNA Y EL 

CARIBE EN EL CONTEXTO DE LA INSTRUMENTACION DE LA 
ESTRATEGIA INTERNACIONAL DEL DESARROLLO PARA EL 

TERCER DECENIO DE LAS NACIONES UNIDAS 
PARA EL DESARROLLO 

A. Desarrollo económico y social nacional 

39. Tal como se expresó al definir los objetivos de la región, el desarrollo debe 
ser concebido como un proceso integral caracterizado por la consecución de 
metas económicas y sociales que aseguren la participación efectiva de la pobla-
ción en el proceso de desarrollo y en sus beneficios, para lo cual se hace 
necesario realizar cambios estructurales profundos en dicho ámbito como requi-
sito previo para el proceso de desarrollo integral a que se aspira. Ambos aspectos 
son partes indisolubles de un todo, se condicionan mutuamente y difícilmente 
puede concebirse una estrategia efectiva que no los considere en forma simul-
tánea. 

40. Las políticas concretas para este desarrollo integral las determinarán y 
aplicarán libremente los países dentro del marco de sus planes y prioridades de 
desarrollo y de acuerdo con su identidad cultural, estructura socioeconómica y 
etapa de desarrollo. 

1. Desarrollo económico 

41. La aceleración del crecimiento y la transformación productiva y tecnológica 
de la economía son imprescindibles para asegurar un proceso de creciente 
diversificación, integración y fortalecimiento de las economías nacionales, y para 
crear bases de sustentación que faciliten la ejecución de una política social. En 
particular, será necesario intensificar el dinamismo económico para aumentar la 
capacidad productiva de la fuerza de trabajo, elevar los niveles de ocupación, 
favorecer la acumulación y facilitar la aplicación de políticas tendientes a 
mejorar la distribución del ingreso y resolver las situaciones de extrema pobreza. 
Esto último se haría mediante la incorporación de la fuerza de trabajo, que 
crecerá a tasas elevadas, a actividades de alta productividad. El crecimiento 
económico es, pues, una condición necesaria, pero deberá integrarse con otras 
políticas para que sea posible lograr determinadas finalidades vinculadas a la 
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mejor distribución de los frutos del crecimiento económico, la erradicación de la 
pobreza y otros objetivos sociales que se persiguen. La necesidad de acelerar el 
crecimiento económico de los países latinoamericanos, en el marco de una 
estrategia integral que se proponga una distribución equitativa del ingreso y el 
acrecentamiento del bienestar social de toda la población, se impone, entre otras 
razones, por la magnitud y gravedad de los problemas sociales, los que tenderán a 
acentuarse por el alto crecimiento que se producirá en la población económica-
mente activa. Es evidente que la incorporación productiva de la fuerza de trabajo 
disponible exigirá un desarrollo económico mucho mas dinámico, por cierto, que 
el que se dio en promedio en la segunda mitad de los años setenta. No debe 
olvidarse que con la aceleración del crecimiento económico también se acelera el 
incremento del producto por persona ocupada, como resultado de los avances 
que deben operarse en la transformación productiva y en el desenvolvimiento de 
nuevas formas de producción. Durante este proceso se acrecienta, como es 
sabido, la dotación de capital que se requiere por hombre ocupado, y es 
necesario aumentar fuertemente el "volumen de producción para absorber la 
misma cantidad de fuerza de trabajo. t 
42. La base fundamental de esta aceleración del desarrollo económico estará en 
el esfuerzo interno y en la movilización de los recursos propios. Se promoverán 
reformas institucionales y estructurales en los países latinoamericanos para hacer 
efectiva esa potencialidad de desarrolló, y en particular, para impulsar una fuerte 
acumulación de capital que sólo podrá lograrse mediante cambios profundos en 
el funcionamiento de las economías que, entre otros objetivos, logren contener 
los elevados niveles de consumo que se concentran en un sector reducido de la 
población. 

43. Para promover la aceleración del crecimiento económico, mejorar la distri-
bución del ingreso, erradicarlas situaciones de pobreza, y fomentar la participa-
ción económica y social de todos los sectores sociales, deberá programarse la 
acción en el campo económico y financiero de tal manera que, junto con 
propiciarse los cambios y transformaciones que se postulan, se eviten o controlen 
presiones inflacionarias que perjudicarían la realización del programa económico 
y social y dañarían en particular a los grupos de menores ingresos. 

44. El sector rural constituye en muchos países latinoamericanos aquel en que 
se manifiestan con más intensidad, los problemas de pobreza, marginalidad y 
subempleo. Por lo tanto, las estrategias«de desarrollo deberán considerar medidas 
específicas para resolverlos y evitar políticas que contribuyan a agudizarlos. 

45. La política agropecuaria jugará un papel central en la búsqueda de la 
autosuficiencia alimentaria y en la solución de los problemas nutricionales que 
afectan a grandes proporciones de la población latinoamericana. A la vez, dicha 
política deberá contribuir al acrecentamiento de las exportaciones de productos 
básicos y a la satisfacción de la demanda de insumos de la agroindustria. 
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46. Habrá que establecer políticas que promuevan el aprovechamiento intensivo 
de la tierra y eliminen los obstáculos que las actuales formas de acceso al uso de 
la tierra crean para el incremento de la producción y la solución de los problemas 
sociales. Deberá evitarse tanto la concentración de la propiedad de la tierra, 
especialmente en manos de empresas transnacionales, como la difusión del 
minifundio, el asentamiento de campesinos en tierras marginales y la subutiliza-
ción del suelo en propiedades medianas y grandes. 

47. Las políticas de reforma agraria en el marco de un desarrollo rural integral, 
entendidas como un proceso permanente de transformación y ajuste de la 
estructura agraria a las nuevas realidades nacionales, son fundamentales para 
muchos países. La organización social y económica de los productores, la 
utilización racional del territorio nacional destinado a la agricultura, la amplia-
ción de la frontera agrícola, las legislaciones que promuevan un uso intenso y 
preferentemente racional de la tierra, la conveniente capitalización del sector 
rural y la adecuada dotación tecnológica, serán parte o complemento de las 
políticas de reforma agraria. 

48. Las políticas agropecuarias deberán contribuir a la solución del problema 
ocupacional. Entre las acciones y políticas que debieran promoverse cabe desta-
car la investigación y experimentación agrícolas orientadas a esa finalidad, el 
mayor acceso de los campesinos a tierras no utilizadas o subutilizadas, la 
utilización racional del territorio nacional destinado a la agricultura, la amplia-
ción de la frontera agrícola, los programas de inversión agropecuaria y de 
crédito, la extensión del riego, la capacitación y la descentralización administra-
tiva. 

49. Las estrategias y políticas agropecuarias y pesqueras deberán considerar 
inís^ralmente los problemas del desarrollo rural, abordando simultáneamente los 
aspectos sociales, y los problemas de la producción, comercialización, transfor-
mación, distribución y consumo. Las políticas de reforma agraria, de incremento 
de la producción y la productividad y de mayor ocupación deberán complemen-
tarse con políticas crediticias, fiscales, de comercialización, de precios (incluidos 
los mercados a futuro), de abastecimiento de insumes agroquímicos, de seguro 
agrícola y de fortalecimiento de servicios estatales que apoyen a la agricultura 
campesina. En la mayoría de los casos se deberá eliminar las distorsiones del 
mercado que hacen inaccesible para los campesinos la tecnología y los insumos 
físicos y financieros, y para los consumidores los alimentos en condiciones 
adecuadas. 

50. Al mismo tiempo, la realización de la reforma agraria y la formulación de 
adecuadas estrategias y políticas agropecuarias incrementarán el poder adquisi-
tivo del sector rural y pesquero, permitiéndole el acceso a alimentos de alto valor 
nutritivo. En este contexto, la realización de programas de difusión orientados al 
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establecimiento de hábitos alimentarios recomendables constituirá un apoyo 
efectivo. 

Í
51. La industrialización es un componente fundamental de la política de 
desarrollo económico y social y en particular de las medidas destinadas a lograr 
mayor autonomía en la conducción del proceso de desarrollo, relaciones comer-
ciales externas mas equilibradas y una distribución mas equitativa del ingreso y 

¡¡ del consumo. 

52. Durante el decenio deberán promoverse y fortalecerse importantes ramas 
productoras de bienes de capital y de insumos intermedios básicos. Se ampliará 
así la participación en la producción mundial, limitando la fuerte dependencia 
que hoy se registra con los países industriales, y se sentarán las bases de un 
comercio más simétrico y equilibrado con esos países. Se deberá aplicar políticas 
que permitan alcanzar en el largo plazo condiciones de productividad y eficien-
cia. 

53. La oferta industrial tendrá que ampliarse y reorientarse significativamente 
/ para poder adecuarse al dinamismo y los cambios que se generarán en la 
/ demanda a consecuencia de las modificaciones que se operen en la ocupación, y 
/ de la mejor distribución del ingreso que se postula. En dicha oferta industrial 
i debe procurarse incorporar aquellas innovaciones tecnológicas generadas en el 
| país o en países de la región, bajo condiciones de calidad y costo, buscando una 
| utilización coherente de los recursos humanos, naturales, tecnológicos y financie-
f ros propios del país o la región. 

f 54. Las políticas de industrialización requerirán de la promoción y apoyo de los 
gobiernos para superar los desequilibrios y retrasos que afectan hoy al sector 
industrial. Existen ramas en las que los montos de inversión son tan apreciables y 
los períodos de maduración tan largos que el sector privado nacional no puede 
afrontar la tarea, al menos en forma independiente. En estos casos, el sector 
público podría realizar las inversiones a través de sus empresas, o en asociación 
con empresas privadas nacionales o con empresas de otros países de la región, o a 

1 través de arreglos con ellas. En la ejecución de las políticas, los gobiernos 
| aprovecharán la experiencia acumulada, como asimismo la capacidad que en 
I* muchos países poseen las empresas públicas. 

55. Los países desarrollarán políticas destinadas a mejorar su posición negocia-
dora con las empresas transnacionales, así como para eliminar las prácticas 
restrictivas que aplican dichas empresas. El fortalecimiento de la capacidad 
empresarial, la capacitación de personal, la delimitación de actividades de las 
empresas transnacionales y una política tecnológica evitarán que los sectores 
nacionales pierdan importancia en la producción. Se deberá evitar la aceptación 
en bloque del'aporte tecnológico y financiero de las empresas transnacionales. Al 
desagregarse dicho aporte en sus componentes será posible realizar en la región 
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parte de la investigación científica y tecnológica, y etapas de diseño e ingeniería, 
y lograr una mayor complementación con las empresas nacionales. 

56. En el marco de las políticas que el Estado elabore para promover el 
desarrollo integral, la iniciativa privada constituye una fuerza que puede contri-
buir en forma efectiva al logro de las metas perseguidas. Asimismo el Estado 
deberá considerar, en la formulación de sus políticas, el incentivar acciones 
positivas del sector privado en beneficio del desarrollo económico. 

57. De mantenerse las tendencias de largo plazo, la energía requerida para que el 
producto de los países de América Latina alcance un nivel coherente con la meta 
regional en los próximos diez años, exigiría duplicar el abastecimiento energé-
tico. Las dificultades para satisfacer tal demanda de energía hacen imprescindible 
iniciar políticas que permitan un uso racional de los recursos energéticos o 
reforzar las que están en marcha, especialmente cuando los consumos son 
eminentementes dispendiosos e imitativos de las sociedades industrializadas. 

58. Se destinará una mayor cantidad de recursos técnicos y financieros a la 
creación, prospección y explotación de fuentes tradicionales y no tradicionales 
de energía. Aunque los hidrocarburos seguirán siendo a corto y mediano plazo la 
base energética del desarrollo de los países de la región, es necesario destinar 
esfuerzos al aprovechamiento de las fuentes de energía nuevas y renovables. En 
ese sentido, y teniendo en cuenta que muchos países de la región tienen 
condiciones climáticas y de suelos que permiten aprovechar la biomasa como 
combustible, merece especial consideración el estudio e intercambio de las 
experiencias que existen en la región tendientes a utilizarla adecuadamente. 
También deberán realizarse esfuerzos encaminados a aprovechar otras fuentes de 
energía nuevas y renovables, como la energía nuclear, la solar, la geotérmica, la 
eólica, la marina y otras. 

2. Desarrollo social 

59. El crecimiento económico es una condición necesaria pero no suficiente por 
sí misma para asegurar un pleno desarrollo social y humano. Para conseguir este 
objetivo se requiere que los frutos del crecimiento económico se distribuyan más 
equitativamente entre los grupos postergados en el proceso de desarrollo, a fin de 
que con la participación de todos los grupos sociales se configuren sociedades 
más justas e integradas, y con destino propio, donde el hombre encuentre reales 
posibilidades para la más completa realización de sus potencialidades. 

60. El éxito de las políticas de desarrollo social se asociará al cumplimiento de 
los objetivos y políticas para expandir la capacidad productiva, de forma tal que 
las estructuras de producción y de consumo se transformen para satisfacer las 
aspiraciones básicas de las mayorías a una vida mejor. Las políticas encaminadas 
a este fin deberán conciliar la promoción de un crecimiento económico dinámico 
con una mayor justicia social y la reducción de diferencias estructurales e 
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inequidades sociales. Para lograr estas metas se fomentará la participación efec-
tiva de la población en el proceso de desarrollo económico, social y humano. 
Con este fin se elaborarán y aplicarán políticas que favorezcan estructuras, 
procesos y organizaciones de participación. 

61. Los objetivos distributivos que se han planteado harán imprescindibles 
políticas que incidan en la estructura y dinamismo del crecimiento económico en 
el mediano y largo plazo, y medidas que afecten la actual distribución en el corto 
plazo. En el mediano y largo plazo la mayor racionalización de la estructura 
productiva y el mayor dinamismo económico deberán alterar sensiblemente el 
mercado de trabajo y a la vez acrecentar la ocupación y su estructura de 
calificaciones, todo lo cual deberá gestar una mejor distribución del ingreso. En 
plazos breves, la necesidad de incrementar el ahorro nacional a costa del 
crecimiento del consumo de los grupos de altos ingresos exigirá una acción 
destinada a captar u orientar productivamente el uso de parte de esos ingresos. 

62. En algunos países las medidas distributivas deberán considerar una distribu-
ción previa de los activos en los distintos sectores de la producción, como ocurre 
en el medio rural, en el que se necesita dar mayor acceso a la tierra y al uso del 
agua a parte considerable de los campesinos. 

63. La política re distributiva adquirirá un sentido particular cuando se persiga 
reducir o eliminar las situaciones de extrema pobreza, sin perjuicio de las 
políticas y acciones destinadas a cambiarlas estructuras sociales y de producción 
en el marco de una política de desarrollo integral. En el primer caso, el gasto 
público será un instrumento de la mayor importancia y habrá que dirigirlo a 
aquellos sectores y grupos sociales más necesitados, especialmente en lo relativo 
a servicios de educación, salud, alimentación y vivienda como coadyuvantes de la 
capacidad productiva de los sectores populares. 

64. Los países formularán políticas adecuadas para la promoción e integración 
de la mujer en el proceso de desarrollo económico y social. Se deberá aplicar 
mecanismos apropiados para que la mujer participe en la producción y en las 
tareas del desarrollo, garantizando su plena igualdad y la eliminación de las 
relaciones discriminatorias. Dentro de este marco, se estimulará una mayor y 
efectiva participación de la mujer en la vida económica, política, social y cultura1 

de la región. Estas acciones contribuirán poderosamente a resguardar y desarro-
llar los recursos humanos y a robustecer el buen funcionamiento del núcleo 
familiar. 

65. La transformación tecnológica producirá un fuerte aumento del producto 
por persona ocupada. Pese a la elevación de los índices de productividad, el 
crecimiento económico postulado promoverá una mayor absorción de la fuerza 
de trabajo que —para la región en su conjunto— igualaría el aumento que se 
produciría en la población económicamente activa. La estructura del empleo 
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deberá experimentar cambios importantes, no sólo en su distribución sectorial, 
sino también en su composición en relación con la naturaleza délas ocupaciones y 
de su grado de calificación. Con todo, esto no resolverá en plazos relativamente 
cortos el problema de la desocupación, dada la importante proporción de la 
población que está afectada por situaciones de subocupacióny de desocupación 
abierta. 

66. La heterogeneidad que caracteriza a la estructura productiva de los países 
hará necesario definir políticas ocupacionales diferentes, según estén orientadas a 
sectores modernos o tradicionales y a empresas grandes, medianas o pequeñas. 

67. En los países que enfrentan problemas ocupacionales graves, la orientación 
de las estructuras productivas y la promoción que pueda realizarse en relación 
con el tamaño de las empresas podrán desempeñar un papel importante. En 
efecto, en la medida en que la situación de comercio exterior se haga más 
flexible, se ampliarán las opciones para promover una estructura productiva más 
eficiente en relación con el empleo. Asimismo, en la medida en que aumente el 
desarrollo tecnológico de la región y que mejoren las condiciones en que se 
compra la tecnología, la posibilidad de elección se ampliará, incluso en lo que 
toca al tamaño de las fábricas. En estas circunstancias, las consideraciones 
ocupacionales deberían desempeñar un papel importante en las decisiones. 

68. Para los sectores urbanos y rurales marginales y de baja productividad, que 
es donde se encuentra la mayor parte del desempleo y el subempleo, deberán 
concebirse políticas de muy diferente naturaleza. Además de las políticas coyun-
turales, de emergencia, que se adoptarán en casos críticos, será necesario ir en 
ayuda de las unidades económicas de baja productividad y potencialmente 
productivas para transformarlas en unidades capaces de generar empleo e ingreso 
en niveles adecuados. 

69. La capacitación y organización efectiva de campesinos, minifundistas, pesca-
dores en pequeña escala, pequeños comerciantes y jornaleros sin tierra es 
indispensable para el éxito de las medidas enumeradas. A tal efecto se deberá 
promover y garantizar organizaciones para la actividad participativa, como 
cooperativas, formas de propiedad comunitaria y otras. Asimismo, se deberá 
proporcionar apoyo para la capacitación y organización de la mujer rural a fin de 
aumentar sus oportunidades de empleo en las zonas rurales, realizar un cambio 
estructural que evite su migración a las zonas urbanas y facilitar su acceso al 
financiamiento por la vía del crédito u otra modalidad que asegure su participa-
ción. 

70. Corresponderá a la agricultura un papel central en la solución de los 
problemas nutricionales que afectan a grandes proporciones de la población 
latinoamericana. La mujer desempeña un papel vital en los sistemas alimentarios 
en lo que respecta a la producción, elaboración, manejo, distribución, prepara-
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ción y consumo de los alimentos; esto significa que ella deberá participar en 
todos los niveles del proceso decisorio en materia de nutrición, agricultura y 
alimentación. 

71. La real democratización de la educación en todos los niveles, la generaliza-
ción de la educación primaria o básica completa para todos los niños en edad 
escolar, la erradicación del analfabetismo y demás problemas que atenían contra 
el normal desarrollo infantil, y la intensificación gradual y profunda de los 
programas de atención integral a los niños en edad preescolar que viven en 
condiciones sociales que les son desfavorables, serán metas impostergables de los 
países latinoamericanos. Para ello se requiere de la acción conjugada de progra-
mas coherentes dirigidos a los adultos, y de la labor escolar y extraescolar de 
incorporación de todos los niños y jóvenes a servicios educativos funcionales y 
eficientes. Estas medidas suponen eliminar el ausentismo escolar, reducirlas tasas 
de repetición y deserción y utilizar apropiadamente los medios de comunicación 
social. En esta perspectiva, el Proyecto Principal de Educación en América 
Latina y el Caribe recomendado por la Conferencia Regional de Ministros de 
Educación y de Ministros encargados de la Planificación Económica en los 
Estados miembros de América Latina y el Caribe realizada por la UNESCO con 
la cooperación de la CEPAL en el año 1979 y aprobado en la Reunión 
Intergubernamental (Quito, abril de 1981) debe ser considerado como una 
importante prioridad de las actividades y objetivos de este Programa de Acción. 

7 2 En el esfuerzo por lograr un nexo más directo entre la educación y el 
mercado de trabajo, los países deberán poner en práctica sistemas de educación 
que a la vez capaciten eficazmente para el trabajo y otorguen al individuo una 
formación integral que destaque la herencia cultural y los valores universales del 
hombre. 

73. Durante el decenio se pretende reducir apreciablemente el déficit de vivienda 
urbana y rural y aumentar la oferta de vivienda para las mayorías urbanas de 
bajos ingresos, solucionando los problemas de deterioro de la vivienda urbana y 
rural y de los asentamientos periféricos de viviendas irregulares, y mejorando la 
infraestructura de electrificación, abastecimiento de agua potable y alcantari-
llado. Con este fin será indispensable contar en muchos casos con la participa-
ción estatal, que atenderá prioritariamente las necesidades habitacionales de la 
población de menores ingresos, fomentando la movilización de recursos en 
condiciones concesionales, el desarrollo de la industria de construcción de 
vivienda de bajo costo -tanto con materiales locales como con sistemas de 
construcción tradicionales- incentivando la autoconstrucción —incluido el 
esfuerzo comunitario organizado— y regulando el funcionamiento del mercado 
de tierras. 

74. Las políticas de asentamientos humanos deberán considerarse como parte de 
las políticas globales y sectoriales de desarrollo con la especificidad e importancia 
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que el tema merece. La dinámica de los asentamientos humanos constituye un 
elemento condicionante para cualquier propuesta de desarrollo socioeconómico. 
Por tanto, los países de la Región deberán establecer una política nacional en 
materia de asentamientos humanos, tomando en cuenta las recomendaciones 
contenidas en la Declaración de Vancouver conforme fue aprobada por la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos de 1976. Al 
respecto deben llevarse a cabo programas que amplíen la capacitación de recur-
sos humanos, la investigación, la asistencia técnica, la información, difusión e 
intercambio de experiencias en materia de asentamientos humanos. 

75. En el año 2000 todos los habitantes de la región deberán alcanzar un grado 
de salud que les permita llevar una vida social y económicamente productiva. A 
este fin se establecerá, de acuerdo a las prioridades y características nacionales, 
un sistema adecuado y comprensivo de atención primaria como parte integral de 
un sistema global de salud. Para el año 2000 ningún país de la región deberá 
tener una esperanza de vida al nacer inferior a 70 años ni una mortalidad infantil 
mayor de 30 defunciones por cada mil nacidos vivos. Se deberá hacer los 
mayores esfuerzos por suministrar agua potable y servicios sanitarios básicos a la 
totalidad de la población hacia 1990. Las medidas para reducir la mortalidad 
infantil y de toda la población deberán incluir la atención integral de la familia, 
nutrición apropiada, la educación de las madres, la inmunización de los niños y 
programas de saneamiento ambiental. Se deberá dar prioridad a programas de 
prevención de la enfermedad e invalidez que cubran especialmente a los grupos 
urbanos y rurales marginados. También se dará prioridad a medidas dirigidas a 
evitar el encarecimiento cada vez mayor de los medicamentos, así como a tornar 
más efectivas las políticas gubernamentales encaminadas a controlar y fiscalizar 
su producción y distribución, incluyendo en tal control las actividades de las 
empresas transnacionales en ese campo. Se procurará el acceso gratuito a los 
servicios de salud; la ampliación de la cobertura médica y paramèdica, especial-
mente en el área rural; el desarrollo de planes especiales dirigidos a la salud 
materno-infantil; el acceso de las mujeres a los medios y la información para 
ejercer la responsabilidad sobre su propia fertilidad, y el fomento de la lactancia 
en los primeros meses de vida del niño como alimentación natural básica. Para 
ello es necesaria la plena y equitativa participación de hombres y mujeres en el 
cumplimiento de las decisiones de política relativas a los servicios de salud. 

76. Para corregir la desigualdad creciente entre el reducido grupo de la pobla-
ción cubierta por los sistemas dé seguridad social y la mayoría de la población no 
protegida, será una meta prioritaria extender la cobertura de la seguridad social a 
toda la población. Se deberá realizar cambios en el régimen de contribuciones a 
fin de que sea más equitativa la provisión de la seguridad social. 

77. La prevención de incapacidades y la rehabilitación integral de los impedidos 
serán abordadas cuanto antes como forma de incorporación dinámica del impe-
dido a la sociedad. Se promoverá su adaptación física y psicológica a la sociedad, 
prestándoles asistencia, atención, capacitación y orientación apropiadas, se les 
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brindarán oportunidades de trabajo adecuado, se investigarán formas de facilitar 
su participación práctica en la vida cotidiana y se educará e informará al resto de 
la población sobre el derecho de este grupo a participar plenamente y a hacer su 
contribución a la vida económica, social y política. 

78. Las políticas de población deberán considerarse parte de las políticas globa-
les y sectoriales de desarrollo. Será necesario integrar las medidas y programas de 
población con las metas y estrategias socioeconómicas. Los países tomaran las 
medidas que consideren necesarias en materia de movimientos migratorios y 
niveles de fecundidad, con ple'no respeto del derecho humano fundamental de 
decidir libre y responsablemente el número y espaciamiento de los hijos. 

79. El establecimiento y mejoramiento de los mecanismos nacionales que garan-
ticen la plena igualdad de la mujer con el hombre y la aplicación de medidas para 
lograr la integración de la mujer al proceso de desarrollo, son metas importantes 
de los países de la región. Las políticas deberían dar prioridad a las mujeres que 
pertenecen a los grupos pobres y en especial a las mujeres pobres del sector rural. 
Los países se han comprometido a desplegar los mayores esfuerzos posibles para 
dar apoyo al cumplimiento del Plan de Acción Regional para la Integración de la 
Mujer en el Desarrollo Económico y Social de América Latina, el cual constituye 
el instrumento especial en que se definen las prioridades de acción para la región. 

80. Al formular los programas globales de desarrollo es necesario incorporar, 
basándose en los recursos naturales, la dimensión ambiental en políticas como las 
de población, asentamientos humanos, reordenamiento espacial, recursos natura-
les, tecnología, relaciones internacionales, energía e integración regional especial-
mente para la elaboración de estrategias que tiendan a disminuir o eliminar la 
pobreza y el subdesarrollo. Además, en la planificación del desarrollo latinoame-
ricano debe considerarse la inserción del aspecto ambiental en las políticas 
relacionadas con el desarrollo de la agricultura y de la industria y con el proceso 
de urbanización, teniendo en cuenta la especificidad de los problemas ambienta-
les de los países latinoamericanos y la necesidad de examinarlos en el marco de 
sus programas de desarrollo económico y social. 

81. Será conveniente que los países incluyan en sus planes globales de desarro-
llo, políticas de acción dirigidas a superar situaciones de desequilibrio regional 
que se producen dentro de ellos. 

B. Cooperación intralatinoamericana 

1. Consideraciones generales 

82. La cooperación intralatinoamericana concierne exclusivamente a los países 
en desarrollo de la región. En ese contexto, se reconoce la importancia del apoyo 
técnico y financiero de la comunidad internacional. Los países de la región, en 
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sus relaciones recíprocas, tendrán presentes e instrumentarán aquellas decisiones 
y medidas a las que se hayan comprometido y que hayan sido adoptadas en los 
organismos de cooperación intrarregional tales como las acordadas en el SELA y 
la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), al igual que otras medi-
das que resulten en el futuro de foros de cooperación intralatinoamericana; 
asimismo, instrumentarán los compromisos asumidos en el marco general de la 
cooperación entre países en desarrollo, tales como los contenidos en el informe 
de la Reunión del Grupo Intergubernamental Ad-Hoc de los 77 sobre coopera-
ción económica entre países en desarrollo (Viena, Austria 3 al 7 de junio de-
1980) así como los que resulten de futuras conferencias de cooperación entre los 
países en desarrollo. 

83. La integración y las distintas modalidades de cooperación entre los países de 
la región, continuará siendo uno de los vehículos más poderosos para incremen-
tar el comercio internacional y lograr la seguridad alimentaria, utilizar mejor los 
recursos naturales y financieros, fortalecerla cooperación con el resto del mundo 
en desarrollo, reforzar la capacidad de negociación ante los países industriali-
zados, en los foros internacionales y ante las empresas transnacionales y, en 
general, emprender acciones destinadas a ampliar las vías que conducen a un 
mayor desarrollo económico y social de los países de América Latina y el Caribe 
y a procurar una inserción más adecuada en la economía mundial. Se considera 
de vital importancia el fortalecimiento de la unidad y solidaridad de América 
Latina y el Caribe para implementar plenamente el programa de acción regional 
que se adopte para impulsar el desarrollo económico y social de América Latina. 
En una primera etapa, la cooperación intralatinoamericana debe comprender 
acciones inmediatas para atender las situaciones de extrema gravedad de los 
países de menor desarrollo económico relativo de la región. Con ese fin, es 
indispensable favorecer con toda la voluntad política y las medidas concretas 
necesarias los mecanismos de integración y de cooperación vigentes en la región, 
así como continuar avanzando en la búsqueda y aplicación de instrumentos y 
formas de cooperación que los complementen y perfeccionen. 

84. Se deberán desplegar los mayores esfuerzos para dar apoyo al cumplimiento 
del Plan de Acción Regional sobre la Integración de la Mujer en el Desarrollo 
Económico y Social de América Latina, el cual, junto con las decisiones de la 
Segunda Conferencia Regional para la Integración de la Mujer en el Desarrollo 
Económico y Social de América Latina y el Caribe, constituyen el instrumento 
esencial en que se definen las prioridades de acción para la región. 

85. Para fortalecer los tratados y acuerdos de integración vigentes en América 
Latina será preciso: i) instrumentar mecanismos que otorguen real preferencia a 
los productos de la región, especialmente aquellos que necesitan mercados 
amplios o que requieren elevadas escalas de producción; ii) otorgar una conside-
ración especial a los países de menor desarrollo económico relativo en los 
procesos de integración, evitando la polarización del intercambio y el desequili-
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brío en la obtención de beneficios y facilitando para todos ellos la elaboración de 
productos intermedios y bienes de capital y de productos con componentes 
tecnológicos adecuados. Con tal objeto se promoverán en favor de dichos países 
preferencias arancelarias, provisión de recursos financieros, la realización de 
proyectos conjuntos y otras medidas que contribuyan a ampliar su mercado e 
incrementar su oferta exportable; iii) tener presente los objetivos finales que, en 
todos los esquemas subregionales de integración existentes, se refieren a su 
futura convergencia en un mercado comiín latinoamericano, y iv) interconectar 
los esquemas de integración, aunque ellos mantengan su individualidad institu-
cional. 

86. Se debe tener presente que el Tratado de Montevideo de 1980, que entró en 
vigencia el 18 de marzo de 1981, aunque está definido como instrumento 
flexible, está dirigido y propende también a la convergencia de todos los 
esfuerzos subregionales de la integración de América Latina. 

87. Se deberá establecer nexos permanentes entre las distintas secretarías de los 
organismos de integración y cooperación de América Latina y el Caribe, a fin de 
evitar duplicaciones o superposiciones y lograr así un mayor apoyo mutuo y 
complementación en los estudios y la elaboración de proyectos que se empren-
dan. Al respecto, deberá fortalecerse el papel del SELA en la promoción de la 
cooperación intrarregional y de un sistema permanente de consulta y coordina-
ción para la adopción de posiciones y estrategias comunes sobre temas econó-
micos y sociales, tanto en los organismos y foros internacionales como ante 
terceros países y agrupaciones de países. 

2. Comercio internacional 

a) Aspectos generales 

88. Se deberá realizar todos los esfuerzos necesarios para ampliar apreciable-
mente el comercio intrarregional entre países o grupos de países afiliados a los 
diferentes esquemas subregionales de integración de América Latina y el Caribe, 
así como con países de la región que no forman parte de tales esquemas. Dentro 
de estos esfuerzos se deberá contemplar el establecimiento de un programa de 
eliminación de barreras no arancelarias dentro de América Latina y el Caribe. En 
este ejercicio deberán participar los gobiernos, dentro del marco de los organis-
mos regionales y subregionales competentes. 

89. Para lograr mayor agilidad y fluidez en las operaciones de comercio intrarre-
gional, deberá establecerse sistemas de información eficientes sobre las barreras 
arancelarias y no arancelarias y ampliarse la cooperación en el campo de los 
transportes, seguros, empaque y embalaje, promoción y distribución. 

90. Se deberá intensificar la promoción de la cooperación entre los organismos 
estatales de comercio exterior de la región, a través de mecanismos tales como 
los existentes en el SELA en materia de alimentación. 
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91. Deberá llevarse a cabo un examen continuo de los problemas que aquejan al 
comercio intrarregional y extrarregional. 

92. Se deberán evaluar las necesidades en materia de promoción y comercializa-
ción conjunta, con fines de exportación o de importación. Sobre esa base se 
podrían promover proyectos para constituir empresas multinacionales de comer-
cialización que aprovechen la capacidad de venta y de compra conjunta de la 
región. 

93. Deberá darse todo el apoyo necesario a las asociaciones de productores tales 
como la Unión de Países Exportadores de Banano (UPEB) y el GEPLACEA, al 
igual que a las empresas multinacionales de comercialización existentes, la 
MULTIFER y la Compañía Comercializadora Multinacional de Banano 
(COMUNBANA), cuando las circunstancias lo permitan. 

b) Productos básicos 

94. Los países latinoamericanos y del Caribe deberán organizarse mejor y 
aprovechar al máximo la experiencia adquirida y la tecnología desarrollada 
dentro de América Latina y el Caribe y otros países en desarrollo en el marco de 
las asociaciones de productores existentes. Los gobiernos deberán continuar 
considerando urgentemente el establecimiento de nuevas asociaciones de produc-
tores y el fortalecimiento de las asociaciones existentes. A ese respecto se 
recomienda que, utilizando un enfoque caso por caso, se preste atención a todas 
las formas de cooperación entre productores exportadores de materias primas de 
los países de la región, teniendo en consideración las condiciones específicas de 
cada producto básico y los mercados internacionales. Entre las actividades que 
serían desarrolladas por las nuevas asociaciones de productores se contarían las 
siguientes: 

i) intercambio de información y experiencias sobre producción, mercados, 
comercialización, políticas de exportación, elaboración, transformación, distri-
bución, transporte y tecnología; 

ii) establecimiento de esquemas de investigación conjuntos para el desarro-
llo de nuevos usos y la reducción de los costos de producción, así como otros 
elementos de carácter económico. Dentro de los campos de la comercialización 
reviste particular importancia el establecimiento en un futuro próximo, por los 
países interesados, de representaciones u otro mecanismo idóneo en las princi-
pales bolsas de productos básicos con el propósito de que las asociaciones 
cuenten con información oportuna sobre precios y mercados, que a su vez las 
trasmitan periódicamente a los países miembros, y que estén en condiciones de 
desmentir cualquier información distorsionada sobre los mercados mundiales de 
productos básicos que se pretenda difundir; 

27 



iii) difusión entre sus miembros de conocimientos sobre innovaciones en 
materia de productividad, producción y mejoramiento de las calidades y de las 
normas; 

iv) adopción de medidas directas en diversos campos, como la creación de 
centros de investigación y desarrollo y las inversiones mixtas para formar 
empresas de producción, comercialización, elaboración y almacenamiento; 

v) estudio y examen de mecanismos de reservas nacionales coordinadas 
dentro de la región con miras a estabilizar los precios y formar o fortalecer 
contingentes de exportación, así como de otras medidas para la protección de los 
precios; 

vi) constitución de organismos de consulta, en los casos en que lo estimen 
necesario los países productores, para los diversos productos básicos de interés 
para la región; entre otras actividades, estos organismos podrán elaborar estrate-
gias frente a foros de carácter mundial; 

vii) realización de seminarios para facilitar un desarrollo armónico y vigo-
roso de la producción e impulsarla comercialización de los países miembros a fin 
de coadyuvar a la adopción de posiciones comunes en las negociaciones que se 
llevan a cabo en las reuniones internacionales sobre un producto. 

95. Con el objeto de impulsar las actividades de comercialización y distribución 
y neutralizar las prácticas restrictivas de las empresas transnacionales los países 
de la región deberán utilizar mecanismos conjuntos, incluido el establecimiento 
de empresas multinacionales de comercialización. Se deberán adoptar también 
medidas para asegurar, por parte de los países y organismos internacionales en 
condiciones de hacerlo la financiación de reservas nacionales en aquellos países 
latinoamericanos que originan los diferentes productos básicos de la región, con 
objeto de evitar que los países productores de la región de más bajos ingresos se 
vean obligados a vender sus productos en los mercados internacionales en los 
momentos más inoportunos. Sobre el particular se deberán emprender estudios 
encaminados a la creación para cada uno de los productos, de fondos financieros 
que permitan alcanzar dicho objetivo, así como intervenir eventualmente en el 
mercado, si fuera necesario. 

c) Promoción de exportaciones 

96. La cooperación entre los gobiernos y los empresarios de la región debe 
ayudar a perfeccionar los instrumentos de promoción, sumar ofertas exportables, 
sostener campañas publicitarias, crear asociaciones de productores de artículos 
exportables y empresas multinacionales de comercialización externa, y en gene-
ral, realizar aquellas acciones colectivas que faciliten la competencia en un 
mercado internacional proteccionista y cada vez más competitivo. 
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97. Para que las metas globales de exportación de América Latina puedan 
cumplirse, es indispensable acelerar el ritmo de crecimiento de las exportaciones 
intrarregionales. Para ello, se debe impulsar la creación de entidades especiali-
zadas en promoción de exportaciones, así como también en seguros de crédito a 
las exportaciones. El ejemplo de las asociaciones sectoriales de exportadores y de 
las empresas conjuntas de comercialización de productos finales y de insumos, 
deberá ser tomado en cuenta en las acciones futuras dentro de estas modalidades 
de cooperación regional. 

98. Deberá también fomentarse la cooperación entre organismos nacionales de 
promoción del comercio exterior. 

d) Promoción turística 

99. Se considera que por la importancia que el sector servicios ha adquirido en 
los países de América Latina y el Caribe, es prioritario reforzar la cooperación 
regional en materia de promoción del turismo intrarregional. Asimismo, es 
preciso estimular los esfuerzos encaminados a promover el turismo desde fuera 
de la región, que pueden dar origen a un importante apoyo al balance de pagos 
de la región, así como a la creación de empleo. 

3. Aprovechamiento conjunto de recursos naturales y 
compensación de desequilibrios regionales 

100. Se deberá promover o continuar acciones destinadas a: i) lograr la autosu-
ficiencia colectiva para el establecimiento regional en rubros de importancia 
como alimentos básicos, materias primas y energéticos; ii) conservar el medio 
ambiente y usar racionalmente los recursos, en especial los no renovables; 
iii) mejorar el rendimiento de las exportaciones de productos básicos, con un 
aumento del valor agregado por una mayor elaboración local y una mayor 
participación de los países en las etapas de distribución y comercialización y en 
las negociaciones internacionales para obtener precios adecuados; iv) buscar 
fórmulas de cooperación que - como las asociaciones de productores o las 
empresas comercializadoras— contribuyan a asegurar el abastecimiento regional 
de productos básicos y a mejorar la comercialización externa. 

101. A fin de hacer frente alas cuantiosas inversiones necesarias, urge mejorarla 
cooperación en el campo de la infraestructura física, en particular en lo que se 
refiere a comunicaciones y carreteras; sería necesario además facilitar el tránsito 
de personas y mercancías e interconectar con tal fin los diferentes medios de 
transporte. Se promoverá una mayor colaboración en áreas no competitivas 
internacionalmente, tales como ferrocarriles metropolitanos, agua potable, riego 
y saneamiento urbano, tratando de eliminar obstáculos de carácter administrati-
vo y de organización. 
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102. En el presente decenio se incorporará el interior del continente sudameri-
cano a la actividad económica; para esto los gobiernos de la región podrían 
examinar las medidas para la adopción de acciones conjuntas y voluntariamente 
coordinadas en lo relativo a: 

i) un sistema de transporte terrestre y fluvial que vincule los subsistemas de 
transporte del Atlántico y del Pacífico en América del Sur y Centro América y 
que igualmente vincule las cuencas del Amazonas, del Plata y del Orinoco; 

ii) una adecuada política de manejo ambiental y de recursos naturales; 

iii) una política de desarrollo agrícola y agroindustrial; 

iv)una política de apoyo decidido a los programas de asentamientos 
humanos, de salud, educación y vivienda; 

v) el desarrollo de los recursos energéticos; 

vi) la incorporación de actividades educativas tendientes a destacar la 
necesidad de integración del interior del continente; 

vii) la ampliación y perfeccionamiento de la estructura institucional y 
financiera existente para la ejecución de los estudios y las acciones para alcanzar 
los objetivos de integración, con sentido práctico y de eficiencia. 

103. En materia de transporte internacional se deberían promover reuniones 
latinoamericanas tendientes a la integración como las reuniones anuales de 
ministros de obras públicas y transportes de los países del Cono Sur, en las cuales 
se han obtenido promisorios resultados. 

104. En el caso de los recursos hídricos, la cooperación se ha dado en diversas 
actividades, en especial en el sector eléctrico. Han aumentado considerablemente 
los proyectos binacionales encaminados al aprovechamiento hidroeléctrico, entre 
los cuales se destacan las obras de Salto Grande, Itaipú, Yaciretá, Laguna Merín 
y Corpus y en el futuro el del Usumacinta y El Cajón. 

105. Deberá incentivarse la cooperación en el sector minero, especialmente en la 
integración de las etapas minera, metalúrgica y mecánica y las que corresponden 
a la elaboración de bienes de capital e insumos intermedios. Al respecto deberá 
darse prioridad a los acuerdos o proyectos multinacionales latinoamericanos de 
carácter integral. 

4. Energía 

106. Deberá estimularse la cooperación regional —especialmente la cooperación 
horizontal— en el aprovechamiento de fuentes no tradicionales de energía; en el 
procesamiento y canalización de informaciones sobre fuentes energéticas, espe-
cialmente las que se refieren al petróleo y sus derivados; y en todas las fases de 
capacitación laboral, gestión de empresas, etc., relacionadas con la economía y la 
tecnología energéticas. 
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107. Es preciso enfrentar en el marco de la cooperación regional los problemas 
de balance de pagos y de acceso a un suministro estable de energía que afectan a 
países con carencias energéticas. En el largo plazo habrá que encarar programas 
de desarrollo energético que avancen en la explotación de fuentes propias de 
energía.* 

108. Se deberá coadyuvar al logro de los objetivos globales que la región se ha 
fijado en el Plan de Acción aprobado sobre esta materia en la Reunión Regional 
Intergubernamental preparatoria de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Fuentes de Energía Nuevas y Renovables, celebrada en Ciudad de México del 16 
al 20 de marzo de 1981. 

109. Se deberá consolidar una estrategia para propiciar las condiciones que se 
requieren para un rápido desarrollo, eficiente aprovechamiento y eficaz conserva-
ción de las fuentes de energía en América Latina de acuerdo con los planes y 
prioridades nacionales y regionales. 

110. Es necesario en este contexto que se ponga en marcha un programa 
latinoamericano de cooperación dentro del marco de la Organización Latinoame-
ricana de Energía (OLADE), e impulsar en él, las acciones y proyectos de energía 
que sean acordados, incluyendo además de las fuentes tradicionales las relativas a 
las fuentes de energía nuevas y renovables, de acuerdo con los planes y priorida-
des nacionales y regionales. 

111. Adicionalmente, deberá fomentarse la cooperación internacional en mate-
ria tecnológica y financiera con objeto de fortalecer, entre otros, la capacidad 
tecnológica de los países en desarrollo y apoyar la labor de investigación 
científica y técnica. 

5. Industria 

112. Los países de la región deberán adoptar medidas para lograr: 

i) el fortalecimiento e intensificación del fomento de las industrias básicas,. 
de las agroindustrias, así como de las pequeñas y medianas empresas en condicio-
nes de eficiencia y^productividad; 

ii) el establecimiento de una estrategia de desarrollo industrial dentro de la 
región que permita aprovechar las ventajas comparativas y lograr acuerdos de 
desarrollo industrial sobre la base de especializaciones intraindustriales e inter-
industriales; 

iii) el establecimiento de políticas de largo plazo basadas en eventuales 
acuerdos de la región con sectores industriales de la comunidad internacional 

*Véase la Declaración de San José, aprobada en la Reunión Extraordinaria de 
Ministros de la OLADE (Costa Rica, 6 a 8 de julio de 1979). 
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para la reestructuración de las capacidades productivas, en función de los 
objetivos y prioridades de desarrollo económico de los países en desarrollo; 

iv)la aceleración del proceso de sustitución de importaciones de manera 
racional y selectiva en los casos en que sea necesario; 

v)la realización en la región de consultas por ramas industriales bajo los 
auspicios de la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial 
(ONUDl) con la colaboración de los organismos regionales competentes, con 
miras a identificar acciones conjuntas que faciliten el logro de procesos integrales 
de reestructuración industrial mundial, incluida la adopción de políticas efectivas 
de reajuste estructural por parte de los países desarrollados; 

vi) el perfeccionamiento de los planes y estrategias de desarrollo industrial 
de los países latinoamericanos y del Caribe que se plasmen en forma coherente 
en la adopción de decisiones efectivas que supongan una racionalización en el 
uso y la explotación de los recursos naturales; 

vii) la ampliación de la capacidad científico-tecnológica en ramas industria-
les prioritarias para el desarrollo económico de la región, fortaleciendo su papel 
en las etapas de selección, adquisición, asimilación e innovación; 

viii) el perfeccionamiento de las legislaciones nacionales para la regulación 
de la transferencia de tecnología, las inversiones extranjeras y las actividades de 
las empresas transnacionales, a fin de asegurar que estas empresas sólo sean 
aceptadas cuando convenga a los intereses de los países receptores y sus acciones 
se adapten a las políticas, legislaciones, programas, metas y objetivos de estos 
últimos. Al respecto se debería promover un activo intercambio de informa-
ciones sobre las modalidades de operación de las empresas transnacionales en el 
ámbito latinoamericano. 

ix)el establecimiento y expansión de industrias multinacionales de la 
región y de proyectos de complementación industrial; 

x) la identificación, promoción y ejecución de proyectos conjuntos para el 
incremento de la oferta exportable de manufacturas y semimanufacturas. 

113. La cooperación puede darse en sectores amplios, por ramas específicas o 
mediante arreglos entre empresas de distintos países. Las áreas principales para 
ello podrían ser la complementación o programación conjunta de actividades 
industriales de alta densidad y volumen de capital y con mercados nacionales 
insuficientes o inestables, como la petroquímica, la industria del aluminio, la 
construcción naval, o la siderurgia. La producción de bienes de capital es un caso 
especial, ya que su fabricación promueve un continuo avance de la tecnología y 
de la ingeniería y confiere a los países que la llevan a cabo la capacidad de optar 
entre alternativas de producción. La región en su conjunto podría aspirar a un 
elevado nivel en sus organizaciones científicas; grupos de países podrían coope-
rar en ciertas ramas de especialización técnica, apoyados por un sistema produc-
tivo integrado. Los grandes proyectos de los sectores básicos, que generan una 
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parte importante de la demanda de bienes de capital, abren oportunidades para 
una fructífera acción complementaria entre las empresas de la región. 

114. Es preciso identificar las características generales del redespliegue industrial 
para que éste responda a los objetivos de industrialización y desarrollo de los 
países latinoamericanos y del Caribe y no se centre en industrias contaminantes 
o no competitivas o en la inadecuada utilización de las ventajas competitivas de 
la región. El CEGAN deberá efectuar las reuniones especiales que sean necesarias 
a base del estudio que está preparando el SELA con el apoyo de la CEPAL y el 
representante regional de la ONUDI. 

6. Agricultura y alimentación 

115. La dependencia alimentaria y la inseguridad en el abastecimiento local e 
internacional de los productos alimenticios resulta un serio obstáculo de graves 
repercusiones políticas, económicas y sociales. A través de la cooperación inter-
nacional deben multiplicarse sensiblemente los esfuerzos para desarrollar y 
aprovechar al máximo la capacidad regional para producir, procesar y distribuir 
alimentos básicos, fertilizantes, equipo agrícola y productos químicos de uso 
agrícola. La región debe perseguir la meta de contrarrestar el acelerado aumento 
de la población que padece hambre y malnutrición y recuperar su posición de 
exportadora meta de productos agrícolas en el más breve plazo posible. La 
solución de los problemas alimentarios entraña un elemento clave de política 
económica para resolver problemas del desarrollo global, de desempleo, subem-
pleo, inflación y estrangulamiento externo. 

116. Existe un amplio margen para desarrollar posibles acciones en la esfera de 
la tecnología agrícola, el comercio exterior, el autoabastecimiento regional y el 
desarrollo agroindustrial. La complementación de producciones, de acuerdo con 
las características climáticas'o el tipo de superficies disponibles (cultivos intensi-
vos o extensivos), deben dar lugar a acuerdos de largo plazo entre grupos de 
países. 

117. En cuanto a la exportación de productos básicos de origen agropecuario, se 
debe intensificar la cooperación de la región en el mayor número de productos. 
La COMUNBANA es un ejemplo importante de esta actividad, que podría 
extenderse a otros productos. La pesca es otra actividad en la cual las acciones de 
cooperación son esenciales para proteger los recursos naturales, y ayudar a su 
explotación racional y al aprovechamiento conjunto de la riqueza natural común 
a dos o más países, en el marco de acuerdos gubernamentales. 

118. Es necesario aprovechar al máximo la experiencia y capacidades de los 
órganos y organismos internacionales relacionados con todos los aspectos de los 
problemas alimentarios y nutricionales de la región. Es conveniente estudiar la 
posibilidad de emprender diversas acciones, como la creación de un mecanismo 
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regional de información sobre excedentes, faltantes y precios; la concertación de 
contratos de comercialización a mediano y largo plazo entre países o grupos de 
países; la creación de empresas multinacionales de comercialización; el estable-
cimiento de sistemas comunes o coordinados de almacenamiento, de carácter 
regional o subregional; acuerdos entre los organismos e instituciones de investi-
gación agropecuaria para llevar a cabo proyectos conjuntos; la promoción y 
creación de empresas de servicios tecnológicos, especialmente para colaborar con 
los países de menos desarrollo, y el establecimiento de un sistema de seguro 
agropecuario regional y de mercados a futuro de productos agropecuarios. Estos 
proyectos y otros podrán ser instrumentados de una manera ágil y eficiente 
mediante la coordinación, en las tareas que les son propias, entre la CEPAL, el 
SELA y los organismos de integración regionales o subregionales. 

119. Los esfuerzos nacionales en materia de desarrollo agrícola deberán ser 
complementados por una permanente adecuación de los órganos y organismos 
internacionales a las necesidades de los países de la región. Se deberán hacer, 
asimismo, los esfuerzos pertinentes para garantizar la articulación y coordinación 
interinstitucional. 

120. Los países de América Latina y del Caribe y la CEPAL deben brindar el 
apoyo necesario para la puesta en marcha de las recomendaciones de la 
V Reunión de Ministros de los países miembros del CDCC. 

121. Será necesario tomar medidas para dar prioridad al intercambio intrarre-
gional de productos agrícolas y realizar los esfuerzos necesarios para aprovechar 
la capacidad de venta y compra conjunta de la región en materia de alimentos, 
creándose para tal efecto mecanismos regionales idóneos de comercialización. 
Deberá, asimismo, favorecerse la vinculación entre los organismos nacionales de 
comercialización, así como entre las agmpaciones de exportadores e importado-
res de la región. 

122. Habría que intensificar los esfuerzos para promover la seguridad alimenta-
ria mundial. Un elemento esencial de esa seguridad es el aumento de la produc-
ción de alimentos en América Latina. Los países que han aceptado los compro-
misos internacionales pertinentes cooperarán en la acumulación de reservas de 
alimentos, como condición previa para acrecentar la seguridad alimentaria. La 
cooperación intrarregional se orientará, entre otros aspectos, a mejorar las 
infraestructuras comerciales e industriales, incluidas las redes de transporte, las 
instalaciones de almacenamiento y la información sobre el mercado; y a dar 
respuesta consecuente a las necesidades en materia de seguridad alimentaria. Para 
dichos efectos deberá elaborarse y llevarse a cabo un programa regional de 
autosuficiencia alimentaria y desarrollo nutricional, incluyendo la creación, por 
los países latinoamericanos interesados, de un centro latinoamericano de reforma 
agraria y desarrollo rural.* 

*Véanse los acuerdos de la 16a Conferencia Regional de la FAO para América Latina, 
La Habana, 26 de agosto al 6 de septiembre de 1980. 

34 



123. Para instrumentar la cooperación intrarregional en materia de agricultura y 
alimentación, es indispensable llevar a cabo de manera estratégica un programa 
regional integrado en materia de alimentos, sustentado en detallados estudios 
técnicos que ponderen con la debida profundidad todas las cuestiones relativas, 
por ejemplo, a recursos financieros, capacidad institucional y complementa-
riedad entre países. 

7. Ciencia y tecnología 

124. Entre las áreas respecto de las cuales es posible lograr importantes resulta-
dos en la cooperación regional se encuentran: 

i) la selección e importación de tecnología. La región seguirá incorporando 
tecnología a ritmo creciente, en especial la proveniente de los países industria-
lizados, lo que hará necesario aplicar medidas que salvaguarden los intereses de 
los países adquirentes. En esta tarea, es importante procurar una armonización 
del tratamiento que la región otorgue a la tecnología foránea proveniente de 
terceros países, así como el fortalecimiento de los servicios de apoyo de la Red 
de Información Tecnológica Latinoamericana (RULA); del Sistema Andino de 
Información Tecnológica recién creado y los proyectos andinos de desarrollo 
tecnológico, y del Sistema de Intercambio de Información Tecnológica (TIES), 
patrocinado por la ONUDI. Asimismo, sería conveniente explorar la posibilidad 
de acceso a la tecnología utilizada por empresas medianas y pequeñas de los 
países desarrollados, tal vez más adecuada para la región que la ofrecida por las 
grandes empresas transnacionales; 

ii) el fortalecimiento y afianzamiento de las capacidades y respuestas 
tecnológicas propias. La infraestructura científica y tecnológica existente en la 
región podría desarrollar esfuerzos cooperativos en ciertos campos, como el 
aprovechamiento y preservación de los recursos naturales, el diseño de procesos 
industriales para fines de alimentación, salud o vivienda, el diseño de técnicas 
apropiadas para el desarrollo agrícola, pecuario, forestal y pesquero; también 
podría hacerlo en el campo de la energía, las comunicaciones, el transporte y 
otros de interés conjunto. Respecto ala alimentación, será indispensable concen-
trar las acciones en el establecimiento de las bases para crear tecnología alimen-
taria propia, lograr una adecuada transferencia de tecnología agropecuaria, 
pesquera y agroindustrial, e incrementar la capacidad de absorción de esa 
tecnología, incluida la aplicación de técnicas adecuadas de organización; 

iii) en la capacitación y formación de los recursos humanos necesarios para 
el desarrollo científico y tecnológico, así como en el diseño de políticas conjun-
tas para aprovechar los recursos humanos calificados de la región y evitar su 
éxodo, las políticas educativas de la región deberán coordinarse con vistas a 
lograr un cierto grado de especialización en las inversiones para educación y en la 
formación de personal calificado; 
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iv) la obtención del apoyo de los organismos financieros internacionales y 
regionales para proyectos de cooperación en materia de desarrollo científico y 
tecnológico que satisfaga las necesidades específicas de los países de la región; 

v) la armonización de una política sobre normalización técnica, importante 
para las políticas nacionales de desarrollo industrial y de exportaciones. 

125. El programa de acción en materia de cooperación científica y tecnológica 
regional se orientará sistemática y permanentemente hacia la eliminación de la 
explotación monopólica u oligopólica en el comercio regional de tecnologías. 

126. Se recomienda la instalación y perfeccionamiento de mecanismos del sector 
público y privado que contribuyan a la investigación, selección y difusión de 
tecnologías y les permitan cumplir con su responsabilidad de fortalecer la 
capacidad nacional de desarrollo tecnológico y de selección en el mercado 
mundial de tecnologías necesarias para el desarrollo de América Latina; la 
elaboración de acuerdos preferenciales para el desarrollo de tecnología y su 
transferencia en América Latina y entre América Latina y otras regiones en 
desarrollo; el establecimiento en América Latina de nuevos centros subregionales 
y regionales para el desarrollo y la transferencia de tecnología que puedan servir 
de vínculos con los centros nacionales de los demás países en desarrollo, o el 
fortalecimiento de los existentes; la creación o fortalecimiento de centros subre-
gionales, regionales o interregionales en América Latina, para el desarrollo y la 
transferencia de tecnología en sectores específicos y críticos. 

127. Se considera necesario también establecer: 

i) mecanismos para el intercambio de experiencias e información sobre 
sistemas y programas de educación y capacitación; 

ii) programas y centros de capacitación y planes de estudio conjuntos; 
iii) programas para fomentar el intercambio de personal calificado, según 

sea necesario, entre los países latinoamericanos y del Caribe; 
iv) programas para perfeccionar las legislaciones nacionales de los países 

latinoamericanos, con el fin de asegurar que no se cometan abusos en materia de 
patentes y productos importados y patentados, y de facilitar la transferencia, 
absorción, adaptación y creación de la tecnología necesaria para el desarrollo 
económico de los países de la región. Al respecto cabe señalar que el RITLA está 
llevando a cabo estudios sobre este tema. 

8. Asuntos monetarios y financieros: Programa de acción inmediata 

128. La evidente necesidad de lograr cooperación financiera y de pagos en la 
región, con miras a agilizar los procesos de desarrollo, cooperación e integración, 
es el objetivo principal perseguido en este campo igualmente prioritario, según se 
puso de manifiesto en la Primera Reunión de Ministros de Finanzas y Presidentes 
de los Bancos Centrales de América Latina, celebrada en Lima, en abril de 1980. 
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Ello permitiría dar respuesta regional oportuna y adecuada a la crisis económica, 
financiera y monetaria mundial, así como reducir la vulnerabilidad externa y 
reforzar la seguridad económica regional, sobre la base de un esquema de 
cooperación autodefensivo que, junto con rechazar un papel pasivo para América 
Latina frente a las consecuencias de la crisis económica internacional, permita 
movilizar las potencialidades y recursos de la región para sustentar un desarrollo 
regional concertado y solidario. 

129. Resultaría importante la adopción por parte de los países interesados de 
medidas concretas sobre: 

i) acciones regionales conjuntasen materia financiera y monetaria; 

ii) mecanismos de compensación y pagos y mecanismos de apoyo a los 
balances de pagos; 

iii) financiamiento del comercio intrarregional; 

iv) financiamiento a mediano y largo plazo para proyectos y programas de 
inversión; 

v) financiamiento de proyectos multinacionales; 

vi) fortalecimiento de la cooperación en la banca latinoamericana; 

vii) cooperación técnico-financiera recíproca en el campo latinoamericano. 

130. Para ello es importante la cooperación entre el secretariado de las organiza-
ciones que compusieron el Secretariado Conjunto establecido por la I Reunión 
de Ministros de Finanzas y Directores de Bancos Centrales de los países miem-
bros del SELA con las instituciones y organismos especializados de la región a fin 
de que presente los estudios y avances que le sean solicitados, ante la II Reunión 
de Ministros de Finanzas y Directores de Bancos Centrales de los países 
integrantes del SELA; en ella podrían tratarse también los principales problemas 
en este campo tales como la reforma monetaria internacional, la deuda externa 
latinoamericana y el financiamiento del comercio y la inversión intrarregionales. 
Asimismo, es importante dicha cooperación y apoyo a efecto de dar cumplimien-
to a la Decisión 103 adoptada en el VII Consejo Latinoamericano. Sé recomien-
da que en las citadas reuniones, al tratar los principales problemas en este campo, 
se tenga en cuenta la necesidad de considerarlos en armonía con la estrategia y 
planes de desarrollo de la región a fin de lograr un enfoque equilibrado en 
términos reales y financieros. 

131. Se recomienda la formulación de un programa regional de América Latina 
y el Caribe en materia monetaria y financiera para ser considerado y puesto en 
práctica en los años ochenta, a través del SELA y otros organismos regionales 
competentes, mediante medidas que sean congmentes con la realidad económica 
que encara la región y con las propuestas que los países en desarrollo en 
conjunto han presentado a nivel multilateral para reformar el sistema económico 
mundial. 
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a) Medidas relacionadas con el aumento de recursos financieros en la región 

132, Con arreglo a las metas y objetivos que se ha fijado la región, es necesario 
movilizar cuanto antes recursos financieros intrarregionales y extrarregjonales, 
estos últimos como complemento del esfuerzo regional. En este sentido, adquie-
re importancia fundamental la adopción de medidas que lleven a: 

i) aumentar sustancialmente los recursos que en términos reales pueden 
prestar el BID y los otros bancos subregionales; 

ii) introducir modificaciones, cuando sea necesario, a las actas constitutivas 
de esas instituciones para aumentar la actual relación entre activo y pasivo de 1:1 
a 2:1; 

iii) urgir la pronta conclusión de la VI reposición de recursos del BID, a la 
vez que se insiste en que esa institución elabore nuevas políticas financieras y 
operativas; 

iv) prever, dentro de las nuevas políticas financieras y operativas del BID, 
el aumento del margen de preferencia en licitaciones a favor de los países en 
desarrollo desde el 15% actual a uno nuevo de 25%; que las monedas disponibles 
en las instituciones financieras para el desarrollo sean las que realmente necesitan 
los prestatarios, y que el aumento de la proporción del gasto local sea financiado 
con sus recursos externos; 

v) incrementar significativamente, dentro del aumento general de recursos 
financieros para la región, los recursos del Fondo para Operaciones Especiales del 
BID y de otras cuentas altamente concesionales a favor de los países de menor 
desarrollo económico relativo; 

vi) elevar sensiblemente la participación relativa de los países en desarrollo 
de la región en la elaboración de estudios y de políticas, así como en la adopción 
de decisiones, dentro de los organismos multilaterales de financiamiento; 

vii) introducir en los países donde ello sea necesario, mecanismos internos 
más ágiles que permitan acelerar la reposición de recursos de las instituciones 
financieras de la región. 

b) Medidas relacionadas con la transferencia real de recursos de la región 

133. A fin de que la región enfrente con eficacia los cambios y las nuevas 
perspectivas de la región en el decenio de 1980 y de que el crecimiento 
económico sea compatible con los objetivos y metas planteados para esta década, 
se debe señalar que la transferencia real de recursos se apoye en el principio de la 
adicionalidad de recursos financieros, de modo que las nuevas políticas de apoyo 
de la región no vayan en detrimento de los fondos destinados a los programas ya 
en marcha. Sobre este particular, se recomiendan las acciones concretas 
siguientes: 
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i) incorporar en las políticas operativas de las instituciones financieras de la 
región, y en particular del BID, el principio de que los préstamos para programas 
representen a la brevedad posible el 25% de sus préstamos totales. Además, 
prever que estas instituciones aumenten sensiblemente los recursos financieros 
que apoyan proyectos multinacionales, incluidos los que provengan de otros 
organismos de cooperación e integración de la región, sin que ello vaya en 
desmedro de los recursos que se canalizan a los diversos países; 

ii) activar el papel que el BID deberá asumir en el fortalecimiento de los 
mecanismos de cooperación e integración regional. En este sentido, se debe 
prever la ampliación o el establecimiento de servicios financieros en ciertas áreas 
a las que la acción de esa institución no ha llegado o lo ha hecho en forma 
limitada, a saber: 

— en el área de los seguros de grandes riesgos y del transporte de mercancías, 
adoptar las medidas que permitan reducir los desembolsos por este concep-
to y que éstos sean retenidos en la región; 

- en el redescuento de instrumentos comerciales derivados de mecanismos de 
crédito a la exportación, que se ampare el intercambio comercial de la 
región, de suerte que puedan movilizarse prontamente los recursos de los 
cuales sólo podría disponerse en la fecha de su vencimiento. 

c) Medidas relacionadas con el apoyo al balance de pagos 

134. Las precarias perspectivas que encara la economía internacional en el 
decenio de 1980 permiten vaticinar que los países en desarrollo de la región 
tendrán que contar con mecanismos financieros que en su oportunidad respon-
dan adecuadamente a esos retos. Con ese fin, la estrategia de los países de 
América Latina deberá considerar: 

i) la aprobación y pronta instrumentación de las reformas al Acuerdo de 
Santo Domingo, con miras a ampliar sus objetivos originales de manera que 
también sea un instrumento para el financiamiento de déficit globales de 
balances de pagos y de los producidos por desastres naturales y, si fuera viable, 
la ampliación del alcance y la participación en tales mecanismos de los países de 
América Latina que actualmente no son miembros de dicho acuerdo; 

ii) robustecimiento de las vinculaciones operacionales entre los diversos 
esquemas subregionales de cooperación financiera existentes, con el fin de 
aumentar el acceso de los países miembros a mayores recursos financieros; 

iii) la prestación de servicios de asesoramiento por parte de las institu-
ciones financieras regionales y subregionales, por su conocimiento de la realidad 
económica y política de la región, a petición de los países en desarrollo que 
afronten un proceso de renegociación de su deuda externa y con miras a aportar 
elementos técnicos apropiados que permitan a esos países obtenerlos mejores y 
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más justos resultados en sus negociaciones con sus acreedores, en el marco de la 
cooperación económica internacional; 

iv) el examen por la banca latinoamericana, en particular la internacio-
nalizada, de la posibilidad de coordinarse con miras a lograr una consolidación en 
sus operaciones, a fin de obtener préstamos en condiciones más favorables en los 
mercados financieros internacionales, y de prestar asesoramiento para facilitar el 
acceso a esos mercados; 

v)la disminución de los créditos provenientes de las fuentes oficiales de 
financiamiento y las violentas fluctuaciones de las tasas de interés en los 
mercados internacionales, que parecen hacer cada vez más imperativo que los 
países opten por medidas que les procuren su propio financiamiento, mediante la 
colocación de valores en el mercado de capitales de los países industrializados. 
Incluso en este sentido es dable establecer alguna forma de cooperación hori-
zontal, puesto que ciertos países de la región han incursionado ya con éxito en 
esta clase de operaciones; 

vi) el fortalecimiento de la asistencia técnica intrarregional para determinar 
parámetros cuantificables de factores desestabilizadores, que permitan a los 
países de la región prever esos desequilibrios y tomar las medidas necesarias. 

9. Cooperación técnica 

135. Con miras a facilitar el cumplimiento de los acuerdos y la adopción de 
posiciones conjuntas de los países de la región respecto de los temas y acciones a 
que se refiere el Plan de Acción de Buenos Aires, aprobado en la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo 
(30 de agosto al 12 de septiembre de 1978), y las decisiones adoptadas por el 
SELA sobre el tema de la cooperación técnica entre los países en desarrollo, se 
recomienda reforzar los organismos regionales pertinentes, en especial el SELA y 
la CEPAL. Asimismo, se deberá instrumentar el cumplimiento de la resolución 
sobre la materia aprobada en la Reunión del Grupo Intergubernamental Ad-Hoc 
de los 77 sobre cooperación económica entre países en desarrollo (Viena, 
Austria, 3 al 7 de junio de 1980). 

136. Deberá promoverse la identificación o establecimiento de centros nacio-
nales de capacitación e investigación de alcance multinacional, según la decisión 
6 0 del SELA. 

137. Se deberán identificar mecanismos que hagan posible combinar capaci-
dades para lograr una más amplia utilización de los servicios de consultoría e 
ingeniería nacionales, dentro y fuera de la región. En particular, podrían abrirse 
importantes perspectivas para incrementar el empleo de bienes de capital produ-
cidos en los países latinoamericanos y del Caribe, puesto que el origen de su 
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diseño y de los proyectos de ingeniería determinan en gran medida donde se 
adquieren esos bienes. La posibilidad de cooperación en obras de gran enverga-
dura en materia de energía, transporte, comunicaciones, minería o en el estable-
cimiento de plantas industriales, puede dar continuidad a la utilización de 
conocimientos especializados, y eliminar las bruscas fluctuaciones que dentro de 
cada país tiene la demanda de servicios de consultoría e ingeniería. En cuanto a 
las modalidades de cooperación, podrán consistir en la asociación entre empresas 
de ingeniería de varios países, o en la creación de empresas multinacionales para 
realizar obras en común, o bien en la complementación tecnológica empleada en 
aquellos sectores donde se ha acumulado una mayor experiencia y conocimiento 
(minería, forestación, explotaciones agropecuarias, pesca, prospección y explo-
tación petrolera, etc.). Asimismo, se recomienda a los países del área fortalecer 
las actividades del Centro de Información en Preinversión para América Latina y 
el Caribe (CIP). 

1 0. 1.a cooperación con los países en situaciones especiales 

138. Los' esquemas de integración y los mecanismos multilaterales de coopera-
ción regional consideran explícitamente este aspecto fundamental de la coope-
ración. Uno de los objetivos prioritarios en este campo debería ser la aceleración 
del proceso de integración de los países del Caribe al resto de la región, proyecto 
que requiere acciones específicas de cooperación que deberán identificarse y 
emprenderse de común acuerdo entre las partes. 

139. En lo que toca a los países menos desarrollados de América Latina y el 
Caribe, se harán esfuerzos concentrados para desarrollar actividades de coopera-
ción en áreas que son de gran interés para ellos, como energía, planificación 
económica y administración, acceso al mar, mercados, desarrollo de la infra-
estructura, capacitación de técnicos y profesionales, y adquisición de materias 
primas estratégicas. 

140. Para los países latinoamericanos de menor desarrollo relativo podrán 
también buscarse los campos en donde sea más útil la colaboración de los países 
más desarrollados de la región (mediterraneidad, insularidad, pequeño tamaño 
del mercado interno, déficit de recursos naturales o carencia de personal 
calificado). 

11. Cooperación regional en las negociaciones 
con empresas transnacionales 

141. Las vías para mejorar la posición de los países de la región ante las 
empresas transnacionales son diversas, pero las más importantes abarcan: 
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i) la información acerca de la estructura, comportamiento y programa de 
expansión de las principales empresas, y sobre sus operaciones en la región y en 
el resto del mundo; 

ii) la acción coordinada de países que decidan presentar posiciones comu-
nes y sumen sus capacidades individuales de negociación a través de instrumentos 
tales como la Decisión 24 del Pacto Andino y las obras binacionales de la Cuenca 
del Plata; 

iii)la fijación de la posición coordinada de América Latina basada en 
principios comunes, en la medida que no se contraponga con las legislaciones 
nacionales, para lograr que las empresas transnacionales se abstengan de seguir 
aplicando prácticas comerciales restrictivas y otras prácticas negativas en Amé-
rica Latina y el Caribe, y 

iv) la determinación de las áreas y materias donde las empresas transnacio-
nales puedan ofrecer aportes reales al país en que operan y no distorsionen sus 
aparatos productivos, los de comercio exterior y las pautas de consumo. No debe 
excluirse la búsqueda de otras fuentes de tecnología y de otros mercados, como 
las empresas medianas y pequeñas de los países industrializados, las empresas de 
naciones de reciente desarrollo o los países de economía centralmente planifi-
cada. 

142. Paralelamente, es importante preparar pautas de acción para las futuras 
negociaciones sobre inversiones directas entre los gobiernos y las empresas 
transnacionales, sobre la base de la experiencia que en esta materia se ha 
obtenido recientemente, tanto en América Latina como en otras regiones del 
mundo. Se asigna gran prioridad al uso más intenso de la capacidad potencial de 
negociación de que disponen los países latinoamericanos, la que se ha empleado 
hasta ahora en forma limitada y desarticulada. 

C. Cooperación con otras áreas en desarrollo 

143. La cooperación entre países en desarrollo concierne exclusivamente a ellos. 
En ese contexto, se reconoce la importancia del apoyo técnico y financiero de la 
comunidad internacional. 

144. En el presente decenio es necesario atribuir un énfasis creciente a la 
cooperación con otras áreas en desarrollo. Esa cooperación no es solamente 
indispensable en sí misma, sino que contribuirá a fortalecer la unidad, cohesión y 
solidaridad de los países en desarrollo, así como su capacidad negociadora con 
los países desarrollados. La cooperación entre países en desarrollo no es y no 
puede ser considerada una alternativa para la cooperación entre países desarro-
llados y países en desarrollo, sin la cual no podrán alcanzarse las metas y 
objetivos para el desarrollo económico y social de América Latina. Sin embargo, 
es preciso realizar paralelamente los esfuerzos tendientes a reanudar y dinamizar 
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la cooperación internacional, virtualmente estancada ante la inacción y falta de 
voluntad política de los países desarrollados. 

145. El marco fundamental de la cooperación económica entre países en 
desarrollo lo constituyen: i)las decisiones adoptadas en la Conferencia sobre 
Cooperación Económica entre Países en Desarrollo (México, 13 al 22 de sep-
tiembre de 1976); ii)el Plan de Acción de Buenos Aires aprobado en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre los Países 
en Desarrollo (30 de agosto al 12 de septiembre de 1978); iii) el Primer Plan de 
Acción a Corto y Mediano Plazo, para las Prioridades Globales relativas a la 
Cooperación Económica entre Países en Desarrollo aprobado en la Cuarta 
Reunión Ministerial del Grupo de los 77 (Arusha, febrero de 1979); iv) el 
Programa de Acción sobre cooperación económica y la resolución N° 7 sobre 
directivas de política para el fortalecimiento de la autosuficiencia colectiva entre 
países en desarrollo aprobados por la Sexta Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno de los Países no Alineados (La Habana, septiembre de 1979); v)la I 
Reunión de Ministros de Finanzas del Grupo de los 77 (Belgrado, septiembre de 
1979). 

146. En ese contexto los países latinoamericanos deberían ampliar y profun-
dizar la cooperación con otras áreas en desarrollo, entre otros en los siguientes 
sectores, que fueran objeto de acuerdos importantes en la reunión del Grupo 
Intergubernamental Ad-Hoc sobre Cooperación Económica entre Países en 
Desarrollo, realizada en Viena, en junio de 1980: comercio, cooperación técnica 
entre países en desarrollo, tecnología, alimentación, energía, materias primas, 
financiamiento e industrialización. 

147. Con relación al comercio, la intensificación de las acciones para establecer 
un Sistema Generalizado de Preferencias para los países en desarrollo, la amplia-
ción de la cooperación entre empresas estatales de comercio exterior, así como la 
constitución de empresas multinacionales de comercialización (Programa de 
Arusha para la Autoconfianza Colectiva y Marco para las Negociaciones) 
constituyen un importante punto de partida para fortalecer el intercambio 
comercial entre dichos países. El SGP es global, persigue incorporar a todos los 
países en desarrollo y habrá de incluir la vinculación expresa de la negociación de 
barreras arancelarias con las barreras no arancelarias. 

148. En relación con la cooperación técnica entre países en desarrollo, hay 
amplia potencialidad para intensificar el intercambio de servicios de consultoría, 
ingeniería y otros entre los países en desarrollo; también para identificar o 
establecer centros nacionales de investigación y capacitación con alcance multi-
nacional —esto es, subregional, regional o interregional— en el mundo en desarro-
llo. En general, deberá aplicarse en la mayor medida posible la disposición 
aprobada en Viena, según la cual se debería dar preferencia en lo posible a la 
utilización de expertos de los países en desarrollo, teniendo en cuenta su 
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eficiencia y experiencia. Los países latinoamericanos deberían luchar solidaria-
mente con los países en desarrollo de otras áreas, con miras a que el PNUD y los 
organismos especializados de las Naciones Unidas utilicen crecientemente en los 
programas que ejecutan los servicios de expertos de los países en desarrollo. 
Asimismo, y de acuerdo con lo recomendado en la Reunión del Grupo Inter-
gubernamental Ad-Hoc sobre Cooperación Económica entre Países en Desarrollo 
debe prestarse una cuidadosa consideración a la creación de un foro de los 
propios países en desarrollo para la coordinación, aplicación y evaluación de 
programas de cooperación técnica entre ellos. 

149. En relación con la tecnología, los países latinoamericanos atribuyen impor-
tancia especial al compromiso asumido en Viena de trasladar tecnología en 
condiciones favorables a otros países en desarrollo, y de que se otorgue trata-
miento preferencial a la tecnología de otros países en desarrollo. Las posibili-
dades que abre ese tipo de cooperación deberán ser exploradas y ampliadas. 

150. En relación con la alimentación, los países latinoamericanos reafirman su 
apoyo a la recomendación de que los países en desarrollo exportadores de 
alimentos deben adoptar medidas concretas para dar prioridad, sin perjuicio de 
sus intereses nacionales o de sus compromisos vigentes, a los países en desarrollo 
importadores de alimentos en cuanto a asegurarles el abastecimiento de alimen-
tos de modo que puedan satisfacer sus necesidades internas. Al mismo tiempo, 
están convencidos de que la seguridad alimentaria depende de compromisos de 
suministro, de sistemas de almacenamiento nacionales e internacionales, pero 
fundamentalmente del incremento de la producción y la adecuada distribución 
de alimentos básicos en los países en desarrollo. En ese sentido consideran que se 
podría establecer esquemas que estimulen la inversión de países en desarrollo 
superavitarios con miras a aumentar la producción de alimentos básicos en otros 
países en desarrollo. También se deberá tomar en consideración las decisiones 
pertinentes de la Conferencia Mundial de la FAO sobre Reforma Agraria y 
Desarrollo Rural (Roma, 12 al 20 de julio de 1979). 

151. En relación con la energía, los países de la región consideran que los 
esfuerzos desplegados por los países exportadores de petróleo con miras a 
valorizar su producto son compatibles con las aspiraciones de los países en 
desarrollo en su conjunto en el sentido de obtener para sus productos primarios 
precios justos y equitativos. Recuerdan el compromiso asumido en Viena en 
cuanto a que los países en desarrollo exportadores de energía deben adoptar 
medidas concretas para conceder prioridad, sin perjuicio de sus intereses naciona-
les o de sus compromisos existentes, a los otros países en desarrollo en la 
obtención de suministros de energía mediante contratos directos entre los 
gobiernos de los países exportadores e importadores o sus respectivas agencias a 
los precios oficiales, a fin de que estos últimos puedan satisfacer sus requeri-
mientos internos netos. Como corolario de esa recomendación, sería necesario 
que las eventuales reducciones en la producción de petróleo efectuadas por los 
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países productores no afectaran las cantidades exportadas a los países en desarro-
llo. Los países de la región que han desarrollado tecnologías para la utilización 
de otras fuentes renovables de energía deberían, conjuntamente con los países en 
desarrollo interesados, definir las modalidades de transferencia de dicha tecnolo-
gía; los países en condiciones de hacerlo podrían dar aportes financieros para 
facilitar esa transferencia. Debe acentuarse la cooperación entre los países de 
América Latina y otros países en desarrollo para la exploración y desarrollo de 
los recursos energéticos nacionales en los países importadores netos. 

152. En relación con las materias primas, los países de la repon reafirman los 
compromisos asumidos en Viena, entre otros los que se refieren a la prioridad en 
el suministro de materias primas para atender la demanda interna de los países en 
desarrollo, sin perjuicio del interés nacional o de los compromisos internacio-
nales ya adquiridos. Al mismo tiempo, deberán explorar al máximo la posibi-
lidad, prevista en la misma ocasión, de que se conceda asistencia, incluso 
financiera, para el desarrollo, la exploración y la elaboración de materias primas. 

153. En relación con la industrialización, se podría considerar, además de las 
medidas específicas recomendadas en Viena, la posibilidad de que las empresas 
de los países en desarrollo reciban, en la medida de lo posible, tratamiento prefe-
rencial en las licitaciones abiertas por otros países en desarrollo para la ejecución 
de sus proyectos. 

154. En el decenio que se inicia deberá sostenerse e incrementarse la coope-
ración entre América Latina y Africa, comprometiendo la acción de las respec-
tivas comisiones económicas regionales. Con tal objeto se formulará un pro-
grama de acción que sea marco apropiado para numerosas iniciativas multi-
laterales y bilaterales. Los aspectos que podrá considerar ese programa deberán 
subdividiise en tres grandes categorías: realización de estudios, publicación 
periódica de información, e intercambio más estrecho entre ambas comisiones 
económicas regionales. 

155. Asimismo deberá promoverse la cooperación con los países en desarrollo 
del Asia, para lo cual deberá coordinarse la acción de las respectivas comisiones 
económicas regionales. 

D. Cooperación internacional 

156. América Latina debe realizar una vigorosa acción común, coherente con las 
posiciones básicas sostenidas por el conjunto de los países en desarrollo, parti-
cularmente para incorporar en el temario de las negociaciones globales propuesto 
en la Asamblea General de las Naciones Unidas y referido a toda la gama de 
problemas que la afectan (materias primas, energía, comercio y desarrollo, y 
dinero y finanzas), los asuntos que son de particular interés para el mundo en 
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desarrollo. Estos planteamientos deberán expresarse en las negociaciones con los 
países desarrollados y en la elaboración y aplicación de mecanismos de defensa 
que contrarresten en el plano nacional los efectos nocivos de la actual crisis 
internacional. 

157. Los países de la región destacan la gran importancia de que las negocia-
ciones globales se inicien urgentemente y sean conducidas de manera que logren 
progresos efectivos y rápidos hacia el Nuevo Orden Económico Internacional. 

158. El dinamismo del sector externo debe ser promovido, por una parte, a través 
de una corriente cada vez mayor y más diversificada de productos exportables y, 
por la otra, mediante un acceso creciente a los mercados internacionales. Por 
otra parte, el decenio de 1980 exigirá nuevos esfuerzos para incrementar el 
acceso a los recursos de las instituciones y de los mercados financieros in-
ternacionales. Será preciso allegar cuantiosos recursos financieros en condiciones 
que favorezcan el proceso de desarrollo. 

159. En la conducción de sus relaciones externas, los países latinoamericanos 
deberán desplegar, en los aspectos pertinentes, los mayores esfuerzos para dar 
apoyo al cumplimiento de las decisiones de la Conferencia Mundial del Decenio 
de las Naciones Unidas para la Mujer. Al dar cumplimiento a los objetivos y 
metas de la Nueva Estrategia Internacional del Desarrollo en materia de coopera-
ción internacional se deberá tener muy en cuenta todos los aspectos vinculados a 
los problemas de la mujer. 

1. Comercio internacional 

160. Los países latinoamericanos manifiestan su profunda preocupación: i) por 
los graves inconvenientes que para los países en desarrollo de la región, produc-
tores eficientes de alimentos y materias primas, tienen las producciones y ventas 
subsidiadas de los países desarrollados, que producen desplazamientos en mer-
cados tradicionalmente abastecidos por aquéllos o en otros nuevos; ii) por las 
consecuencias que amenaza tener durante los años ochenta el recrudecimiento 
del proteccionismo de los países desarrollados. Debe combatirse vigorosamente 
este proteccionismo que se ha materializado a través de modalidades muy 
diversas que afectan significativamente a las exportaciones latinoamericanas. 

161. Entre las acciones conjuntas que podrían considerar los países de la región 
para combatir el proteccionismo de los países industrializados es necesario 
contemplar: 

i) un tratamiento comercial simétrico de aplicación voluntaria para las 
exportaciones originadas en los países desarrollados que pongan en práctica 
políticas proteccionistas; 
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ii) acciones persistentes y coordinadas que permitan participar más plena y 
significativamente en las negociaciones y en los mecanismos, operativos 
internacionales —en particular, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (UNCTAD) y el Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio (GATT)— para la defensa concertada de los intereres 
latinoamericanos; 

iii) la no aplicación de conceptos como los de graduación, selectividad y 
acceso a los suministros; 

iv) un esfuerzo conjunto para inducir la reestructuración productiva de 
los países desarrollados, con el objeto de que desplacen hacia otros países 
aquellas actividades que no son competitivas internacionalmente, en lugar de 
aplicar medidas proteccionistas. 

162. En las negociaciones de Tokio se aprobó un conjunto de disposiciones que 
modifican significativamente la organización del comercio internacional en un 
sentido contrario a los intereses de los países en desarrollo, institucionalizando 
prácticas adversas a sus objetivos de desarrollo, las que incluyen nuevas formas 
de proteccionismo. Dadas las dificultades que tendrán los países en desarrollo 
para acceder a los acuerdos de esas negociaciones, se concluye que gran parte de 
ellos, aun siendo Partes Contratantes del GATT, no podrán participar en la 
elaboración de las decisiones que regirán el comercio internacional y que, no 
obstante, les afectarán directamente. Por las razones expuestas, es de la mayor 
importancia que los países en desarrollo y los latinoamericanos en particular, 
determinen el grado y forma de su participación en las nuevas decisiones acerca 
de los intercambios mundiales. 

163. Con respecto a las barreras no arancelarias, cabe destacar los efectos 
nocivos que tuvieron las restricciones cuantitativas, las restricciones "volun-
tarias" incluidas las del Acuerdo Multifibras, las licencias, reglamentos y 
prohibiciones sanitarias y los derechos y componentes variables. Frente a su 
ampliación y fortalecimiento, los países latinoamericanos deberán instrumentar 
medidas para: i) establecer sistemas de información que indiquen eficazmente 
cuáles son esas barreras, cómo se aplican y dónde. La enmarañada red de 
restricciones que surge de las diferentes reglamentaciones debe ser puesta en 
evidencia para poder ser contrarrestada; ii) utilizar todo el poder de negociación 
para eliminar esas medidas en el caso de productos de interés para América 
Latina; iii) considerar la posibilidad de respuestas activas que impongan restric-
ciones especiales a las exportaciones de los países desarrollados proteccionistas. 

164. En lo que respecta a los productos básicos, es necesario que se intensi-
fiquen las consultas con miras a aprovechar en forma óptima la experiencia y los 
recursos de la región. Entre las acciones posibles se destacan las siguientes: 

i) que se proteja el poder adquisitivo del valor unitario de las exportaciones 
de productos primarios de los países en desarrollo; 
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ii) que se refuercen las actuales asociaciones de productores y se creen 
otras en función de las posibilidades de cooperación y de las negociaciones 
internacionales que se están llevando a cabo; 

iii) que se establezca un régimen de autoabastecimiento de productos 
agropecuarios y pesqueros; 

iv) que se creen oficinas de observación e información de los países 
productores interesados de la región en las bolsas de productos básicos que 
operan en los países desarrollados; 

v) que los países desarrollados cumplan el compromiso político contraído 
en la IV Conferencia de la UNCTAD (resolución 93) y en consecuencia concre-
ten nuevos acuerdos sobre productos que contengan medidas de estabilización 
dinámica de los precios internacionales, e impulsen el funcionamiento del Fondo 
Común; 

vi) que los países de la región actúen coordinadamente dentro del contexto 
de los convenios de productos básicos existentes, con el objeto de que las 
medidas de estabilización que contengan se apliquen eficientemente, y que las 
escalas de precios respondan a los costos de producción; 

vii) que frente a medidas proteccionistas que afecten a las exportaciones 
regionales de productos básicos se apliquen las acciones comunes convenidas en 
el SELA y en los diversos grupos de representantes latinoamericanos ante los 
foros pertinentes; 

viii) que se establezcan mecanismos especiales para facilitarlas consultas e 
intercambios de experiencias entre los países de la región, con miras a moder-
nizar los métodos de cultivo y de extracción y aumentar así la productividad; 

ix) que se incremente la investigación y desarrollo dentro de la región con 
el objeto de identificar nuevos usos de los productos básicos; 

x) que los países latinoamericanos adopten estrategias apropiadas para 
ampliar, diversificar y racionalizarla producción y el comercio de alimentos; 

xi) que se establezca, en la medida de lo posible, un programa conjunto de 
comercialización y distribución de los productos básicos de la región. 

165. Con respecto a la exportación de manufacturas, es necesario promover 
acciones tendientes a modificar la estructura y el funcionamiento del Sistema 
Generalizado de Preferencias. Debe insistirse en la necesidad de modificar su 
naturaleza jurídica, para reducir los factores de incertidumbre e inestabilidad. Es 
necesario luchar para que i) se incluyan en las preferencias numerosos productos 
sujetos a derechos aduaneros, como los agropecuarios elaborados; ii) se elimine el 
sistema de contingentes; iii) se reglamente el recurso a las salvaguardias; iv)se 
armonicen los esquemas de preferencias de diferentes países; v) se incluyan las 
restricciones no arancelarias dentro del sistema y se establezca el régimen de la 
consulta previa cuando sea necesario limitar su aplicación, y vi) finalicen cuanto 
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antes las negociaciones para establecer un código de conducta no discriminatorio 
en materia de salvaguardias. La enumeración anterior no es taxativa sino mera-
mente ilustrativa. Además de estos aspectos será necesario pugnar por la 
modificación o eliminación de los principios de graduación, de selectividad y de 
necesidad competitiva, que son contrarios al fundamento mismo de las prefe-
rencias generalizadas y no discriminatorias. 

166. La Secretaría de la CEP AL continuará haciendo estudios sobre los 
problemas que afectan al comercio intrarregional y extrarregional. Dichos estu-
dios deberán remitirse a los países de América Latina y el Caribe así como a los 
organismos regionales y subregionales pertinentes de cooperación económica y 
de integración para servir de apoyo técnico con el objeto de identificar: 

i) acciones conjuntas, basadas en el poder de compra de las manufacturas 
de la región, encaminadas a lograr un mayor acceso a los mercados de los países 
industrializados; 

ii) proyectos para la ampliación del comercio intrarregional entre países o 
grupos de países participantes en los diferentes procesos subregionales de inte-
gración en América Latina y el Caribe, así como con los países que no forman 
parte de ningún proceso regional o subregional de integración; 

iii) mecanismos para ampliar la coordinación, complementación y coope-
ración de los organismos subregionales y regionales de integración y cooperación 
económica. 

167. Dichos estudios incluirían la identificación de las distintas posibilidades de 
utilización del poder de compra en la región, así como de los vastos recursos 
naturales existentes en América Latina y el Caribe que le confieren un poder de 
negociación considerable. 

168. Para facilitar dichas tareas deberá reforzarse la cooperación entre la Secre-
taría del SELA y las secretarías de los diversos organismos de integración 
subregionales, así como con entidades especializadas regionales. Asimismo, en 
materia de comercio se deberá reforzar y ampliar las funciones de la CEPAL para 
identificar y analizar en detalle los obstáculos tanto internos como externos que 
afecten las exportaciones de la región, así como las posibilidades de exportación, 
sobre la base de información que proporcionarán los organismos internacionales, 
los organismos regionales y subregionales de América Latina, y los países de la 
región. 

169. La Secretaría de la CEPAL realizará estudios que reflejen la magnitud en 
que se ha visto afectada la tasa de crecimiento de los países de América Latina y 
el Caribe como consecuencia de las políticas proteccionistas aplicadas por los 
países desarrollados y proyecciones de la situación de crecimiento bajo diversas 
hipótesis de reducción o eliminación de dicho proteccionismo. 
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2 Fmandamiento extemo y problemas monetarios 

170. El aumento de la inversión y de las importaciones necesario para una 
aceleración del crecimiento compatible con el logro de las metas y los objetivos 
de la EID, exige una corriente de recursos financieros a los países en desarrollo 
de gran importancia en valores reales. En este contexto, la comunidad inter-
nacional debería prestar urgente atención a las importantes propuestas formu-
ladas recientemente por jefes de Estado y de gobierno en el sentido de 
incrementar considerablemente las corrientes financieras en valores reales, en 
condiciones tanto concesionales como no concesionales hacia los países en 
desarrollo. Esos recursos deberán adecuarse en sus plazos y tipos de interés a los 
períodos de maduración y requerimientos financieros de las inversiones que es 
necesario llevar a cabo en los países en desarrollo. Deberá ponerse de manifiesto 
que el endeudamiento actual de los países latinoamericanos es más el resultado 
de las dificultades por las que atraviesa la economía internacional, que de 'as 
contingencias de sus propias políticas internas. 

171. El incremento de las corrientes financieras internacionales, en particular las 
públicas, así como la adaptación de su volumen, composición, calidad, forma y 
distribución a las necesidades de los países en desarrollo exigirá: i) un fuerte 
aumento de las transferencias de recursos oficiales, especialmente a través de 
instituciones públicas, a fin de contar con los fondos a largo plazo necesarios 
para financiar las inversiones requeridas por el proceso de desarrollo, la transi-
ción energética y la autosuficiencia alimentaria; ii)el acceso a recursos privados, 
especialmente a nuevas fuentes bancarias, en mejores plazos y condiciones, y 
iii) nuevas formas de cooperación entre las instituciones internacionales públicas 
y privadas de financiamiento para canalizar recursos desde los países con exce-
dentes financieros hacia las economías latinoamericanas, evitando en lo posible 
condiciones que perjudiquen el proceso de desarrollo. 

172. En el caso de que los países pertinentes así lo soliciten, se apoya la 
renegociación de su deuda externa, con participación de la UNCTAD y de las 
instituciones regionales apropiadas y con pautas que no sólo se refieran al corto 
plazo, sino que también atiendan al mediano y largo plazo. 

173. Se reitera la propuesta referente al establecimiento en el Banco Mundial de 
un servicio a largo plazo de financiación de las adquisiciones de bienes de capital 
por los países en desarrollo. 

174. Se apoya la continuación de las negociaciones que se efectúan en la 
UNCTAD con el fin de lograr el rápido establecimiento de un sistema de 
garantías de crédito a la exportación. 

175. A fin de crear condiciones más favorables para el desarrollo de los países en 
desarrollo, habrá que intensificar, por conducto de una reforma fundamental del 
sistema monetario internacional, los esfuerzos tendientes a lograr que ese sistema 
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responda a las necesidades y los intereses de los países en desarrollo. Esta 
reforma se elaborará y llevará a cabo a principios del decenio en beneficio de 
toda la comunidad internacional. 

176. Se reitera la necesidad de: i) hacer que los países en desarrollo tengan 
participación más efectiva y equitativa en la adopción de decisiones en las 
instituciones del sistema monetario internacional, y ii) propugnar que las insti-
tuciones monetarias y financieras multilaterales otorguen créditos sin que inter-
vengan criterios políticos; asimismo, que no condicionen su financ¡amiento de 
apoyo al balance de pagos a la aceptación por el país en desarrollo de medidas y 
programas que entrañan costos y perjuicios de carácter social, contrariando así 
los propósitos y objetivos fundamentales para los cuales fueron creadas. 

177. Se destaca la importancia de lograr un incremento relativo de la cuota de 
los países en desarrollo en el Fondo Monetario Internacional y un considerable 

j aumento de la asignación de derechos especiales de giro. Por otra parte se debe 
insistir en que el mecanismo de asignación de esos derechos se realice sobre bases 
permanentes, y que ellas sean cada vez mayores, mejorando las características y 
la utilización de este activo internacional. 

178. Se promoverá la aminoración del papel preponderante de las principales 
monedas de reserva mediante el estímulo y el desarrollo de los derechos espe-
ciales de giro y una mayor estabilidad en los tipos de cambio. 

3. Energía 

179. La comunidad internacional deberá progresar en la transición gradual y 
ordenada hacia una economía basada en fuentes de energía nuevas y renovables, 
dentro del marco de una racionalización de la utilización, distribución y con-
sumo de energéticos. En este contexto se recuerda que a corto y mediano plazo 
los recursos energéticos tradicionales seguirán siendo la base energética del 

! desarrollo de los países en desarrollo. 

180. A fin de mantener el desarrollo racional de los recursos energéticos propios 
de los países en desarrollo y satisfacer sus necesidades en materia de energía, las 
negociaciones globales deberán concentrarse en: 

i) medidas eficaces de conservación, a través de políticas eficaces de 
racionalización del consumo, especialmente en los países desarrollados; 

ii) medidas de la comunidad internacional para satisfacer en forma priori-
taria las crecientes necesidades de todas formas de energía que experimentan los 
países en desarrollo; 

iii) el suministro de recursos financieros y técnicos y de tecnología para el 
desarrollo de fuentes nuevas y renovables de energía, así como de las conven-
cionales, para aumentar su disponibilidad; 
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iv) la exploración y el desarrollo de recursos energéticos autóctonos en los 
países en desarrollo que tienen déficit de energía; 

v) el mejoramiento y la protección del poder adquisitivo que tiene el valor 
unitario de las exportaciones de energía desde los países en desarrollo; 

vi) el aumento de la participación de los países en desarrollo en el trans-
porte y las actividades posteriores a la extracción en la esfera de la energía. 

4. Agriculturay alimentación 

181. Sin un aumento suficiente de la producción alimenticia y de las inversiones 
requeridas para lograrlo, sin un sistema adecuado de reservas nacionales de 
alimentos y sin sistemas eficientes de información y alerta, los países de la región 
podrían enfrentar periódicamente serios problemas de escasez de alimentos. Es 
necesario tener claro que aquellos objetivos no podrán alcanzarse al margen de 
un sistema de seguridad alimentaria mundial, y que asimismo dependerán de la 
concertación de ciertos convenios internacionales sobre productos alimenticios, 
como en el caso de los cereales. Las siguientes son las principales medidas que la 
región debería impulsar en la materia: 

i) aumento considerable de las inversiones para la producción de alimentos, 
incluyendo una afluencia adecuada de recursos provenientes de la cooperación 
internacional, y en particular del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola; 

ii) aumento de los esfuerzos dedicados a la investigación agrícola y a la 
difusión de los conocimientos respectivos; 

iii) proíundización de las políticas encaminadas hacia la modernización de 
la agricultura y al aumento de su productividad con especial énfasis en la 
utilización del potencial que posee el sector tradicional o campesino en este 
sentido; 

iv) adopción de políticas y programas nacionales de reservas alimentarias 
destinadas a regularizar los suministros para el mercado interno y asegurar 
excedentes exportables en países que dispongan de potencialidades y tengan 
interés en ello; 

v) participación en sistemas adecuados de información y alerta sobre la 
alimentación y la agricultura, que ayuden a efectuar una evaluación precisa de las 
carencias previsibles en caso de emergencia, y contribuyan a la adopción de 
medidas correctivas; 

vi) desarrollo de una acción concertada en los mecanismos y foros inter-
nacionales vinculados con la alimentación y la agricultura, incluyendo la movili-
zación de los recursos financieros que se requerirán para el sector durante este 
decenio, y la lucha por abatir el proteccionismo agrícola en los países desarro-
llados y acceder a sus mercados, así como alcanzar la eliminación de sus políticas 
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de subsidios a las exportaciones de productos agrícolas que compiten con las de 
los países en desarrollo; 

vii) fortalecimiento de la cooperación regional en los rubros anteriormente 
mencionados. 

5. Empresas transnacionales 

182. Los gobiernos se preocuparán de evaluar las actividades de las empresas 
transnacionales en función de criterios de corto, mediano y largo plazo, para 
garantizar que su presencia y su impacto en la economía de los países sea 
compatible con los objetivos nacionales y las políticas de desarrollo de éstos, y 
delimitar con claridad sus posibles campos de acción. 

183. Los gobiernos de los países de la región deberán aunar criterios y presentar 
posiciones comunes en las diferentes instancias del proceso de discusión, aproba-
ción y aplicación del Código de Conducta de las empresas transnacionales. Los 
países latinoamericanos expresan su firme determinación de lograr los objetivos 
planteados en tomo al referido Código, particularmente en lo relativo a la 
aplicación efectiva de las disposiciones de dicho instrumento. 

184. El intercambio de información y experiencias sobre convenios y acuerdos 
con empresas transnacionales y sobre la supervisión de éstas, se constituirá en un 
proceso regular y permanente con la finalidad de fortalecerla capacidad negocia-
dora de cada uno de los países de la región. 

185. Los países latinoamericanos deben mantener el criterio de que las empresas 
transnacionales deben ajustarse a los siguientes principios: i) someterse a las leyes 
y reglamentos del país receptor y, en caso de litigio, someterse a la jurisdicción 
exclusiva de los tribunales del país donde operen; ii) abstenerse de toda ingeren-
cia en los asuntos internos de los Estados donde operen; iii) abstenerse de 
interferir o perturbar las relaciones entre el gobierno del país que los recibe y 
otros Estados; iv)no servir como instrumento de la política externa de otro 
Estado o como medio para extender al país que las recibe disposiciones del 
ordenamiento jurídico del país de origen; v) estar sujetas a la soberanía perma-
nente que ejerce el país anfitrión sobre todas sus riquezas, recursos naturales y 
actividades económicas; vi) someterse a las políticas, los objetivos y prioridades 
nacionales de desarrollo y contribuir positivamente a sus realizaciones; vii) sumi-
nistrar al gobierno del país anfitrión la información pertinente sobre sus activi-
dades, a fin de asegurar que ellas estén de acuerdo con las políticas, objetivos y 
prioridades nacionales de desarrollo del país que las recibe; viii) conducir sus 
operaciones en forma tal que resulten en una aportación económica real, parti-
cularmente una contribución neta de recursos financieros para el país receptor; 
ix) contribuir al desarrollo de la capacidad científica y tecnológica interna de los 
países receptores, y x) abstenerse de prácticas comerciales restrictivas. 
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186. Los países latinoamericanos se esforzarán por intercambiar entre sí y con 
otros países en desarrollo la información sobre negociaciones con empresas 
transnacionales. En tal sentido, reforzarán las actividades de la CEP AL para que, 
en coordinación con el Centro de Empresas Transnacionales de las Naciones 
Unidas, recabe y suministre, en forma regular y sistemática, toda la información 
pertinente sobre tales empresas. 

6. Tecnología 

187. Los gobiernos deberán hacer esfuerzos por concebir políticas tecnológicas 
enmarcadas dentro de las orientaciones de su política de desarrollo y coherentes 
con la estrategia latinoamericana, tanto en lo que se refiere a la obtención de 
tecnología fuera de la región y a la que se transfiera dentro de ella, como con 
respecto alas formas autónomas de generación de tecnología. 

188. Deberán analizarse las diferentes opciones tecnológicas. Los países latino-
americanos tecnológicamente más avanzados tienen posibilidad de competir con 
ventaja, en muchos rubros, con los generadores de tecnología en los países 
centrales y de traspasar sus experiencias a los países menos avanzados en este 
campo. 

189. Se deberá promover una más eficiente coordinación institucional y un 
apoyo financiero adecuado, para concentrar esfuerzos que sobrepasen la escala 
reducida, dispersa, y a veces redundante, que limita un desarrollo tecnológico 
autóctono. Su orientación en función de las particularidades y necesidades 
nacionales permitirá desarrollar iniciativas tecnológicas autóctonas y propiciará 
una actitud crítica y selectiva frente a la tecnología extranjera. 

190. Deberá reforzarse la acción conjunta de la región en las negociaciones 
relativas a la revisión del Convenio de París y al Código de Conducta sobre 
transferencia de tecnología. En el caso de este último se prestará especial 
atención a su naturaleza jurídica y al alcance de su aplicación. 

7. Reestructuración industrial mundial 

191. A fin de evitar que los países desarrollados sigan aplicando medidas 
proteccionistas para resguardar sus industrias ineficientes y para lograr una nueva 
división internacional del trabajo, se requiere una reestructuración industrial 
mundial que favorezca un crecimiento global óptimo y racional de la producción 
industrial en el mundo. 

192. Para hacerlo deberán crearse mecanismos de vigilancia que analicen perió-
dicamente las modalidades de la producción y el comercio mundial con miras a 
identificar los sectores que necesiten un reajuste estructural, y que examinen los 
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esfuerzos de los países desarrollados en cuanto a la adopción de las medidas y 
políticas necesarias para promover el proceso de ajuste en los sectores que se 
identifiquen y para facilitar la salida de los factores de producción de los 
mismos. 

193. Para que la reestructuración industrial mundial opere en función de los 
intereses de los países en desarrollo, es indispensable que éstos participen 
plenamente en todas las decisiones que se tomen al respecto, a fin de que la 
nueva división internacional del trabajo sea armónica y equitativa entre los 
intereses de los países desarrollados y de los países en desarrollo, y permita que 
el avance industrial de estos últimos no se concentre únicamente en industrias 
básicas y ligeras, sino que abarque también productos de la industria pesada y 
sectores de alta tecnología, de acuerdo con los lineamientos de su política 
industrial. 

194. Es necesario realizar consultas por ramas industriales dentro de la región, 
bajo los auspicios de la ONUDI, con la colaboración del SELA y otros orga-
nismos regionales competentes para identificar acciones conjuntas ante las 
reuniones del sistema de consultas de la ONUDI, especialmente en los sectores 
industriales de mayor interés para la región, a fin de lograr procesos integrados 
de reestructuración industrial mundial, incluyendo la adopción de políticas 
efectivas de reajuste estructural por parte de los países desarrollados. 

8. Transporte 

195. Durante el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo se 
debería continuar haciendo hincapié en el transporte marítimo, ya que éste sigue 
siendo el modo principal por el cual se efectúa el comercio exterior. Un problema 
de importancia persistente es la dificultad para obtener reducciones de tarifas de 
las conferencias de fletes en aquellos países que registran mejoramientos opera-
tivos y de costos en sus puertos. Debe estudiarse también la estructuración o 
adecuación de políticas para la marina mercante de la región, con el fin de hacer 
frente a decisiones unilaterales de las conferencias de fletes internacionales y a 
sus efectos negativos para los países en desarrollo. 

196. Se deberá estudiar los efectos legislativos, operativos y económicos para 
América Latina de la introducción de la nueva tecnología de transporte, particu-
larmente los relacionados con las disposiciones del convenio de transporte 
multimodal, aprobado recientemente en la UNCTAD, y asimismo el empleo de 
vehículos no convencionales. 

9. Cooperación con áreas desarrolladas 

197. Con el fin de superar, sobre una base justa y equitativa, los obstáculos que 
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se oponen a la profundización de las relaciones económicas y comerciales entre 
América Latina y los países y áreas desarrolladas, deberá propiciarse la reali-
zación de reuniones de consulta y coordinación dentro del marco del SELA, 
teniendo en cuenta el artículo 3 o , inciso D, del Convenio de Panamá y las 
decisiones pertinentes del Consejo Latinoamericano. 

198. En los próximos años será necesario activar y reforzar negociaciones de la 
región —previa la consulta y coordinación dentro del marco del SELA— para 
solucionar las dificultades vigentes en sus relaciones económicas con los Estados 
Unidos y que van en detrimento del desarrollo económico y social de los países 
de la región. Entre los temas prioritarios deberán figurar la reducción y supresión 
de los obstáculos arancelarios y no arancelarios que están enfrentando los 
productos exportables por América Latina para ingresar en el mercado de los 
Estados Unidos; también las acciones indispensables para ampliar la cobertura de 
productos y hacer más flexible el Sistema Generalizado de Preferencias de ese 
país, evitando al mismo tiempo que se introduzca el principio de graduación y de 
selectividad. También deberá intentarse la adhesión de los Estados Unidos a las 
medidas para reducir las fluctuaciones de los precios de productos básicos y de 
los ingresos de exportación de los países en desarrollo. En tal sentido será 
fundamental el apoyo a los convenios sobre productos que están negociándose 
en la UNCTAD dentro del Programa Integrado para los Productos Básicos. 
Además, la negociación deberá ser de carácter integral y en consecuencia refe-
rirse, entre otras, a tareas tales como financiamiento y tecnología, además del 
comercio. 

199. En las relaciones comerciales de América Latina con la Comunidad Econó-
mica Europea han influido desfavorablemente, por una parte, el proteccionismo 
de la política agrícola común de la Comunidad y los subsidios a las producciones 
no competitivas y, por la otra, las políticas discriminatorias que benefician a 
países desarrollados. Esas circunstancias han perjudicado las exportaciones de 
productos básicos y de manufacturas de América Latina. Cabe señalar, además, 
la contradicción entre el poco dinamismo de las relaciones comerciales y el 
creciente interés por el mercado de América Latina mostrado tanto por las 
empresas industriales como por las instituciones financieras europeas. Ala luz de 
estos antecedentes se impone la conveniencia de una negociación que abarque 
tanto el comercio en ambos sentidos, como las corrientes financieras, los proble-
mas agropecuarios, industriales, tecnológicos, de transporte y de comercia-
lización. Surge además la necesidad de promover y negociar profundas 
modificaciones en las políticas discriminatorias, sobre todo en lo que se refiere al 
proteccionismo y a la política agrícola común. Además, la Comunidad debería 
abstenerse de subsidiar sus exportaciones agropecuarias, medio por el cual ha 
desalojado a países latinoamericanos de algunos mercados tradicionales, y de 
imponer "restricciones voluntarias" a exportaciones latinoamericanas. Asimismo, 
deberá perfeccionarse el Sistema Generalizado de Preferencias. 
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200. Como parte de la política de diversificación de sus relaciones externas, es 
importante acrecentar los vínculos de América Latina con Japón en las áreas del 
comercio, la tecnología y el financiamiento. Es necesario ampliar la cobertura de 
productos y remover los obstáculos que limitan el acceso a ese mercado, tanto 
para bienes primarios como para manufacturas. Debe mejorarse y aplicarse 
plenamente el Sistema Generalizado de Preferencias de Japón y concretarse 
acuerdos que permitan incrementar las exportaciones de productos básicos y 
semielaborados a ese país. Además, es preciso concertar nuevos acuerdos en 
materia de tecnología. 

201. La importancia que han venido adquiriendo el intercambio comercial y la 
cooperación económica con los países de Europa oriental que son miembros del 
Consejo de Asistencia Mutua Económica (c AME), las modalidades especiales que 
presentan las relaciones económicas en países que tienen sistemas económicos y 
sociales diferentes, y las perspectivas de mayor expansión y más estrecha colabo-
ración que ofrecen estas relaciones, sugieren que: i) si bien el comercio recíproco 
entre América Latina y el CAME ha alcanzado tasas elevadas de crecimiento, 
todavía se está muy lejos de aprovechar apropiadamente las potencialidades de 
este tipo de relaciones económicas; ii)el desequilibrio de las corrientes comer-
ciales (fuerte déficit de los países del CAME), así como una asimétrica estructura 
del intercambio (exportaciones latinoamericanas de productos primarios contra 
manufacturas del CAME) constituyen dos de las principales limitaciones para el 
crecimiento del intercambio. Con miras a superarlas, es preciso adoptar medidas 
tales como una mejor y más intensa promoción comercial, contratos de sumi-
nistros a largo plazo, cooperación en terceros mercados, etc.; iii)en materia de 
financiamiento y sistemas de pagos, ha existido con frecuencia un bajo grado de 
utilización de las líneas de crédito, junto con haberse establecido condiciones de 
pago más flexibles y haber aumentado la importancia del uso de monedas 
convertibles en el comercio; iv) se debería actualizar los sistemas de pagos; v) con 
respecto a los aspectos institucionales, la red de convenios comerciales y de 
cooperación económica elaborada en los últimos 25 años, suministra una base 
suficiente para conducir las relaciones económicas recíprocas, aun cuando los 
mecanismos establecidos puedan ser mejorados en el futuro;y vi) en cuanto ala 
cooperación en áreas distintas al comercio, resalta la importancia que pueden 
asumir las actividades vinculadas a la transferencia de tecnología, la constitución 
de empresas conjuntas, y la cooperación tripartita en terceros países. 

E. Aspectos institucionales 

202. La EID para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
establece que "En el plano regional, la labor de examen y evaluación será 
organizada por las comisiones regionales respectivas. Los bancos de desarrollo y 
los grupos y organizaciones regionales y subregionales podrían cooperar con las 

57 



comisiones regionales en tal sentido. Además, las comisiones regionales, como 
parte de su labor ordinaria de preparar estudios económicos de sus regiones, 
deberían efectuar exámenes periódicos de los aspectos del desarrollo más impor-
tantes de la evolución de la experiencia en materia de desarrollo en sus 
regiones".* 

203. El CEGAN, que según resoluciones adoptadas por la Comisión debe servir 
de foro para discutir los diferentes aspectos del análisis y evaluación de la 
Estrategia Internacional del Desarrollo, ha venido desplegando una labor muy 
importante y eficaz en ese campo; y particularmente, en la preparación del 
presente plan de acción, por lo que atañe a la instrumentación de la nueva 
estrategia en el ámbito regional de América Latina y el Caribe. 

204. Se estima que es necesario fortalecer y ampliarlas actividades del CEGAN, 
por ser el organismo básico para realizar las tareas de análisis y evaluación en 
relación con el cumplimiento de la nueva estrategia y de este plan regional de 
acción. A este respecto el CEGAN se reunirá por lo menos una vez al año. 

205. Para cumplir con el mandato de la resolución 35/56, de la Asamblea 
General, la Secretaría de la CEPAL solicitará informaciones a los organismos de 
cooperación regional y del sistema de las Naciones Unidas, con el fin de evaluar 
la marcha de la Estrategia Internacional del Desarrollo, las que pondrá en 
conocimiento del CEGAN. El CEGAN con base en dichas evaluaciones podrá 
sugerir a los gobiernos y a los organismos de cooperación regional los pasos que 
estime convenientes para optimizar la aplicación de la EID en América Latina. 

206. Sin perjuicio de las diversas tareas vinculadas a la nueva Estrategia, el 
CEGAN podrá discutir sobre otros problemas que los gobiernos miembros 
consideren urgentes como asimismo los temas que le fueron encomendados por 
la resolución 419 (PLEN 14) de la CEPAL en los campos de la población, la 
industrialización y la ciencia y la tecnología. A este efecto se reunirá cuantas 
veces sea necesario. 

207. Las negociaciones globales debieran constituir un instrumento fundamental 
de la aplicación de la EID en materia de cooperación internacional hacia el 
establecimiento del Nuevo Orden Económico Internacional. Para la coordinación 
y definición de las posiciones latinoamericanas en relación con estas negocia-
ciones que se efectuarán en el SELA, la Secretaría de la CEPAL debiera 
contribuir con los estudios e informaciones técnicos que se consideren 
necesarios. 

*Véase Asamblea General, Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer 
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo (A/RES/35/56), 20 de enero de 1981, 
párrafo 173. 
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DECLARACIONES SOBRE EL PROGRAMA DE ACCION REGIONAL 

Reino de los Países Bajos, en representación de los países miembros 
de la CEP AL que también lo son de la Comunidad Económica Europea 

"Nuestros gobiernos lamentan no estar en situación de unirse al consenso acerca 
del documento relativo al Programa Regional de Acción para América Latina en 
los años ochenta, especialmente por cuanto damos decidido apoyo a los princi-
pios y objetivos del desarrollo latinoamericano expresados en el primer párrafo 
de esta resolución. 
"A continuación sigue una breve explicación de la posición de nuestros respec-
tivos gobiernos: 
"1. Como lo revela el párrafo 24, y como lo sostienen varias partes de la 
sección D de dicho documento, el Programa de Acción Regional de hecho no se 
propone sólo instrumentar la Estrategia Internacional del Desarrollo aprobada 
hace ocho meses en Nueva York, sino que va mucho más allá. Esta intención 
parece estar en contradicción con los mandatos otorgados para estos efectos a la 
CEPAL, que figuran en la resolución 386 (XVIII) de la CEPAL y en la reso-
lución 35/36 de la Asamblea General, en especial en su párrafo 174. 
"2. En opinión de nuestros gobiernos, en el contexto de las Naciones Unidas 
dentro del cual nos movemos, resulta de dudosa legitimidad "corregir" en una 
comisión regional una estrategia aprobada por la Asamblea General, aun cuando 
aceptamos plenamente el mandato otorgado a la Comisión para adaptar la EID a 
las circunstancias latinoamericanas. 
"3. En opinión de nuestros gobiernos, la estructura de las deliberaciones durante 
la presente conferencia constituyó un considerable obstáculo para desarrollar un 
debate constructivo sobre materias de fondo. En este contexto se habría prefe-
rido que se hubiera considerado una adecuada reestructuración del diálogo, de 
modo de haber dado la posibilidad de lograr resultados concretos en la esfera de 
la cooperación, y tiempo suficiente como para debatir asuntos de importancia. 
"4. Finalmente, nuestros gobiernos ven con preocupación el que algunos méto-
dos propuestos para institucionalizar la puesta en práctica del programa de 
acción regional tienden a debilitar la independencia y autonomía de la CEPAL 
en cuanto parte integrante de las Naciones Un idas." 
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Francia 

"La delegación de Francia hace hincapié en que interpreta esta resolución a la luz 
de los principios y prácticas habituales de las Naciones Unidas. Estos principios y 
prácticas se aplican en especial a las relaciones entre los diversos órganos del 
sistema de la CEPAL. Deben ser respetados asimismo en lo que atañe a la 
colaboración entre la Secretaría de la CEPAL y las organizaciones regionales que 
no pertenecen al sistema de las Naciones Unidas." 

Reino Unido 

"Esta resolución debe considerarse en conformidad con los principios y prácticas 
generales de las Naciones Unidas, y que la colaboración de la Secretaría de la 
CEPAL con las organizaciones regionales ajenas al sistema de las Naciones Unidas 
debía realizarse en conformidad con estos principios y prácticas." 

Estados Unidos 

"La delegación de los Estados Unidos observa que, tras largo debate, los 
representantes latinoamericanos han decidido que el documento del CEGAN 
(E/CEPAL/G. 1155) presentado aquí para nuestra consideración no es nego-
ciable, según lo expresó el distinguido delegado de Uruguay y portavoz del 
Grupo Latinoamericano. 
"Esta decisión no permite a este distinguido órgano trascenderlos rígidos límites 
de los problemas entre Norte y Sur para abordar en cambio los aspectos 
regionales para cuya consideración se constituyó. Este organismo está bien 
preparado para abordar estos problemas regionales gracias a los excelentes 
preparativos de su secretaría. Y de hecho en el documento antes mencionado se 
encuentra un esclarecimiento lúcido y amplio de la cooperación regional para el 
desarrollo en los años ochenta, al cual podemos dar nuestro apoyo más decidido. 

"Lamentablemente, este documento va mas allá de su mandato de definir una 
estrategia internacional de desarrollo para los años ochenta y trata asuntos que 
atañen propiamente a otros foros, o bien incluye repeticiones de viejas fórmulas 
que, como se sabe hace ya mucho tiempo, en vez de favorecer el diálogo entre 
nosotros lo inhiben. 
"Al tratar de la cooperación proveniente de fuera de la región, y necesaria para 
alcanzar las metas y objetivos de ésta, una estrategia regional debe referirse a 
realidades y no a deseos, a vías posibles de acción y no auna retórica paranoica. 
Para que todos los países puedan unir sus esfuerzos en favor del desarrollo 
regional de América Latina, es preciso que todos participemos de una evaluación 
realista de los aportes que cada uno puede hacer para alcanzar las metas y 
objetivos de desarrollo de América Latina. 
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"Lamentablemente, este documento no contiene este tipo de criterio. Mi gobier-
no no puede pues darle su aprobación." 

Chile 

"Vota afirmativamente, por cuanto está de acuerdo con muchos de los elementos 
del Programa de Acción Regional, particularmente con sus metas económicas y 
sociales. Sin embargo, deja constancia de su reserva ante varios elementos del 
Programa relacionados con las medidas de política, que no concuerdan con 
posiciones de principio que tenía su delegación vinculadas con la política 
económica que aplicaba su país." 

Uruguay, como portavoz del Grupo Latinoamericano 

"El Programa de Acción Regional preparado por los gobiernos de los países 
latinoamericanos y puesto a consideración de este decimonoveno período de 
sesiones es una propuesta para la acción en que se complementan los esfuerzos 
nacionales y regionales con la cooperación internacional. Se ha formulado en el 
contexto de la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio, en 
el ámbito de las Naciones Unidas y desde luego a la luz de las negociaciones 
económicas internacionales. El Programa constituye una instrumentación de 
dicha Estrategia para América Latina tomando en cuenta las peculiaridades y 
necesidades de los países de la región. 
"La CEPAL ha sido, en ésta y otras ocasiones, un foro especialmente apropiado 
para discutir un programa de esta naturaleza. En el CEGAN se han elaborado las 
bases de la posición de los países latinoamericanos que fueron elevadas a la 
Comisión. Los países desarrollados han tenido la oportunidad de proponer 
fórmulas que hagan viable la cooperación internacional, elemento complemen-
tario para el cumplimiento del Programa. 
"Los países desarrollados tuvieron acceso a un examen realista de los problemas 
centrales del proceso de desarrollo latinoamericano y a los- objetivos, metas y 
políticas que los países latinoamericanos se proponen para la década. Pudieron 
también comprobar cómo los países de la región reconocen que la responsa-
bilidad de su desarrollo recae, ante todo, en sus propios países. Asimismo 
comprobaron la importancia que los países latinoamericanos atribuyen a la 
cooperación entre sí y con los demás países en desarrollo. En este contexto las 
necesidades de cooperación internacional están ampliamente fundamentadas. 
"Si bien es cierto que las metas, objetivos y políticas de carácter regional no 
están sujetos a negociaciones con los países desarrollados, no es menos cierto que 
los países latinoamericanos tuvieron la esperanza de que, en lo referente a la 
cooperación internacional, los países desarrollados propusieran formas nove-
dosas, capaces de romper el actual estancamiento de las negociaciones econó-
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micas internacionales, para enfrentar asilos problemas de fondo que las afectan. 
Esto no puede lograrse negando la existencia de hechos evidentes, como son 
entre otros la estructura asimétrica de las relaciones financieras y monetarias 
internacionales y el recrudecimiento del proteccionismo. 
"Los países latinoamericanos, como países en desarrollo, reiteran que se encuen-
tran siempre abiertos a la negociación y dispuestos a la cooperación interna-
cional. Para que éstas sean fructíferas resulta imprescindible que los países 
desarrollados acepten la necesidad de reformas estructurales e institucionales en 
las relaciones económicas internacionales, lo que supone, en primer término, el 
inicio de las negociaciones globales. Sólo con la puesta en marcha de esas 
reformas se podrá establecer una verdadera e integral cooperación inter-
nacional." 
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CUADERNOS DE LA CEPAL 

N? 1 

América Latina: El nuevo escenario regional y mundial 
Exposición del Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina, señor 
Enrique V. Iglesias, en el decimosexto período de sesiones de la Comisión 

N? 2 

Las evaluaciones regionales de la Estrategia Internacional de Desarrollo 
Evaluación de Quito. Resolución 320 (XV) de la CEPAL 
Evaluación de Chaguaramas. Resolución 347 (XVI) de la CEPAL 

N ? 3 

Desarrollo humano, cambio social y crecimiento en América Latina 
Separata de El desarrollo latinoamericano y la coyuntura económica internacional 
(E/CEP AL/981) 

N? 4 

Relaciones comerciales, crisis monetaria e integración económica en América Latina 
Separata de El desarrollo latinoamericano y la coyuntura económica internacional 
(E/CEP AL/981/Add 2) 

N? 5 

Síntesis de la evaluación regional de la Estrategia Internacional de Desarrollo 
Este trabajo se presentó en versión mimeograflada en el decimosexto período de sesiones de 
la Comisión con la signatura E/CEP AL/1004 

N? 6 

Dinero de valor constante. Conceptos, problemas y experiencias/Jorge Rose 
Funcionario de la División de Desarrollo Económico de la CEPAL. 

N? 7 

La coyuntura internacional y el sector externo 
Versión revisada de El desarrollo latinoamericano y la coyuntura económica internacional, 
segunda parte, capítulos I y II (E/CEPAL/981/Add2) 

N? 8 

La industrialización latinoamericana en los años setenta 
Este trabajo apareció anteriormente en versión mimeograflada con la signatura ST/CEPAL/ 
Conf.51/L2 

N? 9 

Dos estudios sobre inflación 
La inflación en los países centrales. Este artículo está tomado del capítulo I del Estudio 
Económico de América Latina, 1974, (E/CEPAL/982) 
América Latina y la inflación importada, 1972-1974. Por Héctor Assael y Arturo Núñez del 
Prado, funcionarios de la División de Desarrollo Económico de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) 
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N? 10 

Reactivación del Mercado Común Centroamericano 
Este Cuaderno refunde las partes más relevantes del documento (E/CEPAL/CCE/367/ 
Rev.3), preparado por la Oficina de la CEPAL en México, y del Informe de la Décima 
Reunión del Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano (E/CEPAL/ 
CCE/369/Rev.l) 

N? 11 

Integración y cooperación entre países en desarrollo en el ámbito agrícola/Germánico Salga-
do Peñaherrera, Consultor de la FAO 
Este trabajo se presentó, con la signatura LARC/76/7(a) a la Decimocuarta Conferencia 
Regional de la FAO para América Latina y a la Conferencia Latinoamericana CEPAL/FAO 
de la Alimentación que se realizaron en Lima del 21 al 29 de abril de 1976 

N? 12 

Temas del nuevo orden económico internacional 
Este documento se publicó originalmente con el título "Temas de la UNCTAD IV", 
E/CEPAL/L.133, el 19 de abril de 1976 

N? 13 

En torno a las ideas de la CEPAL: desarrollo, industrialización y comercio exterior 
Al reanimarse antiguas discusiones sobre la naturaleza del desarrollo regional y particular-
mente acerca de las relaciones entre la industrialización y el comercio exterior, se ha creido 
oportuno reunir en este Cuaderno algunos textos preparados por la CEPAL sobre este tema 

N? 14 

En torno a las ideas de la CEPAL 
Problemas de la industrialización 
Este volumen pretende continuar la tarea iniciada en el Cuaderno N? 13, refiriéndose 
especialmente a los problemas de la industrialización latinoamericana 

N? 15 

Los recursos hidráulicos de América Latina 
Informe regional 
Este trabajo se presentó a la Reunión Regional Preparatoria para América Latina y el Caribe 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua que se realizó en Lima, Perú, del 30 
de agosto al 3 de septiembre de 1976 

N? 16 

Desarrollo y cambio social en América Latina 
Este trabajo preparado como contribución a la tercera evaluación regional de la estrategia 
internacional de desarrollo, compara los planteamientos políticos de los años cincuenta y 
siguientes en las áreas del desarrollo urbano, del desarrollo rural, de la educación y del 
empleo con los cambios reales, señala contradicciones, y formula algunas interrogantes para 
el futuro. 

N? 17 

Evaluación de Guatemala 
Resolución 362 (XVII) aprobada por la CEPAL en su decimoséptimo período de sesiones, 
Guatemala, 1977. 
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N? 10 

Raíces históricas de las estructuras distributivas en América Latina/A. Di Filippo 
Atendiendo a la naturaleza de los distintos regímenes de propiedad, trabajo e intercambio 
heredados de la fase colonial, se analiza la constitución y desarrollo de las economías 
exportadoras de América Latina y sus repercusiones en materia de urbanización e 
industrialización. El objetivo básico de este ensayo es proveer un marco histórico-estructural 
para el análisis de la distribución del ingreso en las economías latinoamericanas 
contemporáneas 

N? 19 

Dos estudios sobre endeudamiento externo/Carlos Massad y Roberto Zahler 
El Cuaderno N? 19 contiene dos estudios. En el primero, "Financiamiento y endeudamiento 
externo de América Latina y propuestas de acción", se evalúa la magnitud y estructura de la 
deuda externa latinoamericana, tanto garantizada como no garantizada, y se señalan algunas 
propuestas de solución frente a este problema. 
En el segundo "Inflación mundial y deuda externa: el caso del deflactor impropio", se 
critica la tendencia generalizada a suponer que la inflación mundial reduce el peso efectivo 
del servicio de la deuda externa, y se concluye que el tipo de cambio social, y no la inflación 
externa, es el mejor deflactor para medir esa carga desde el punto de vista del país deudor 

N? .20 

Tendencias y proyecciones a largo plazo del desarrollo económico de América 
Latina/E/CEPAL/1027 
En este Cuaderno se analizan los principales rasgos del desarrollo económico y social de 
América Latina en los últimos 25 años, mediante un enfoque crítico de la magnitud y 
profundidad de la transformación productiva y social, y la identificación de las caracterís-
ticas generales más relevantes del estilo de desarrollo que prevaleció en ese período; se 
examinan en forma esquemática los principales objetivos, metas y orientaciones de la 
política económica formulados por los países de la región en los planes de desarrollo de los 
años setenta, e incluye proyecciones demográficas hacia el año 2000 y proyecciones 
macroeconótnicas para los países no exportadores de petróleo en el decenio de 1980 

N? 21 

25 años en la agricultura de América Latina: rasgos principales 1950-1975 
Este Cuaderno pasa revista a los rasgos principales de la evolución de la agricultura 
latinoamericana en el marco de las economías nacionales, a la producción y el abastecimien-
to agrícolas, al desarrollo de la agricultura en relación con el sector externo, a los problemas 
planteados en la utilización de los recursos productivos y sus rendimientos, y a los aspectos 
institucionales básicos de la estructura agraria 

N? 22 

Notas sobre la familia como unidad socioeconómica/Carlos A. Borsotti 
Se analiza el papel de las familias, en cuanto unidades socioeconómicas, en la producción 
social y en la reproducción cotidiana y generacional de los agentes sociales, destacándose las 
variaciones en sus estrategias de vida y en sus modelos socio-organizativos, según las 
situaciones de clase a las que pertenecen. 
El objetivo básico es proponer algunas hipótesis conceptuales y metodológicas para vincular 
a las unidades familiares, como grupos focales y estratégicos de las políticas de desarrollo 
social, con la estructura de la sociedad y los estilos de desarrollo 
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N? 10 

La organización de la información para la evaluación del desarrollo/Juan Sourrouille 
Este trabajo examina algunos de los problemas vinculados a la forma de organizar la 
información para evaluar el proceso de desarrollo económico y social. El tema se aborda 
aquí desde tres perspectivas distintas: el uso de las concepciones sistemáticas como marco de 
coherencia de los planes estadísticos, la búsqueda de un indicador sintético de los resultados 
del proceso de desarrollo, y la definición de un conjunto de indicadores que faciliten la 
evaluación de ese proceso en sus distintas facetas o áreas de interés 

N? 24 

Contabilidad nacional a precios constantes en América Latina/Alberto Fracchia 
Este trabajo aporta antecedentes relativos a las cuentas nacionales en América Latina y 
propone un sistema de índices de precios y cantidades adecuado a los países de la región, 
sobre la base del propuesto por la Oficina de Estadística de las Naciones Unidas 

N? 25 

Ecuador: Desafíos y logros de la política económica en la fase de expansión petrolera 
En este Cuaderno se examinan los principales rasgos del desarrollo económico y social del 
Ecuador, durante lo que ha transcurrido del decenio de 1970, especialmente considerando 
los efectos que se han derivado de la producción y exportación de petróleo del país 

N? 26 

Las transformaciones rurales de América Latina ¿Desarrollo social o marginación? 
Este Cuaderno, preparado por el Proyecto Interdisciplinario de Desarrollo Social Rural, con-
tiene un diagnóstico e interpretación de las principales transformaciones de la economía y la 
sociedad rurales en los últimos años en América Latina, un análisis de los posibles escenarios 
futuros y un examen de los grandes problemas que enfrentan las diversas estrategias para 
lograr un efectivo avance hacia los objetivos de desarrollo social establecidos por los 
gobiernos en la Estrategia Internacional de Desarrollo y en las Evaluaciones de Quito, 
Chaguaramas y Guatemala 

N? 27 

La dimensión de la pobreza en América Latina/Oscar Altimir 
Este trabajo tuvo su origen en el proyecto sobre Medición y Análisis de la Distribución del 
Ingreso en América Latina, que realizan conjuntamente la CEPAL y el Banco Mundial. 
Contiene una reseña de los problemas relacionados con el concepto de pobreza y con la 
medición de la misma, presenta también un método para el trazado de líneas de pobreza en 
países de América Latina cuya aplicación permite cuantificar la dimensión de la pobreza en 
los países de la región 

N? 28 

Organización institucional para el control y manejo de la deuda externa/Rodolfo Hoffmann 
Este estudio constituye un análisis evaluativo de la organización institucional para la 
evaluación de la deuda externa de Chile 

N? 29 

La política monetaria y el ajuste de la balanza de pagos: tres estudios 
En este Cuaderno, el primer estudio, "La demanda de bienes de importación", formula un 
modelo para identificar las variables económicas que más influyen sobre dicha demanda, y 
evalúa asimismo su importancia empírica en varios países de la región. El segundo, "Ajuste 
del balance de pagos, política crediticia y control del endeudamiento externo", identifica las 
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demoras en dicho ajuste en relación con los desequilibrios monetarios. El último estudio, 
"El enfoque monetario del tipo de cambio", pone de relieve la importancia de las variables 
monetarias en la determinación del tipo de cambio 

N? 30 

América Latina: Las evaluaciones regionales de la Estrategia Internacional del Desarrollo en 
los años setenta 
Las cuatro evaluaciones de la Estrategia Internacional del Desarrollo en los años setenta, 
preparadas en Quito, Chaguaramas, Ciudad de Guatemala y La Paz, examinan el proceso de 
desarrollo económico y social de la región en el marco del concepto integral contenido en 
dicha estrategia. Expresan con franqueza juicios críticos acerca de la naturaleza de ese 
proceso, especialmente en lo que respecta a sus limitadas proyecciones sociales. Evalúan 
además los problemas de las relaciones externas de América Latina en esta etapa de su 
desarrollo y formulan planteamientos acerca de la posición de los países latinoamericanos en 
relación con cada uno de los principales temas vinculados a la cooperación internacional. Por 
último, también se ocupan de la cooperación e integración regionales en América Latina, y 
de la cooperación con otras regiones en desarrollo 

N? 31 

Educación, imágenes y estilos de desarrollo/Germán W. Rama 
El presente trabajo intenta analizar la educación en forma integrada con el proceso de 
cambio social. El marco conceptual de la indagación es el de los estilos de desarrollo, tema 
que ha sido analizado en varios estudios de la CEPAL y que en este texto tiene una 
consideración específica, que agrega una perspectiva complementaria a los análisis anteriores 

N? 32 

Movimientos internacionales de capitales/Ricardo H. Arriazu 
El principal objetivo de este estudio consiste en evaluar los avances analíticos en materia de 
movimientos de capitales y en adaptarlos a las realidades económicas e institucionales de la 
región, lo que permite identificar los principales factores que influyen sobre los movimientos 
de capitales de y hacia América Latina. En una primera parte, analiza modelos teóricos y 
presenta un "modelo combinado simplificado" para las investigaciones empíricas. Seguida-
mente, se refiere a las principales variables económicas que explican el comportamiento de 
los movimientos de capitales, presentando los resultados empíricos obtenidos para los países 
considerados. Por último, destaca las conclusiones de política económica que se derivan del 
estudio. Contiene además un apéndice estadístico 

N? 33 

Informe sobre las inversiones directas extranjeras en América Latina/Alfredo Eric Calcagno 
Este estudio presenta un panorama de la actual situación de las inversiones directas 
extranjeras en América Latina. Procura determinar cuál es su magnitud y algunas de sus 
características y tendencias, y establecer cuál es su papel como instrumento para el 
financiamiento de inversiones en los países latinoamericanos o para la expansión productiva 
de los países desarrollados inversores. En síntesis: a) se pasa revista al contexto internacio-
nal; b) se indican algunos rasgos del contexto nacional; c) se resumen los principales datos 
cuantitativos sobre las inversiones directas extranjeras en América Latina; d) se muestran 
algunas características de las empresas que realizan las inversiones, en comparación con las 
empresas nacionales grandes; e) se plantea el problema de la influencia que en esta materia 
podrían ejercer las especializaciones productivas en los países desarrollados; f) se reseñan 
algunas de las líneas de política económica adoptadas recientemente; y g) en una recapitula-
ción final, se mencionan algunas de las evaluaciones e interpretaciones 
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N? 10 

Las fluctuaciones de la industria manufacturera argentina, 1950-1978/Daniel Heymann 
Este estudio forma parte del Programa de la Oficina de CEPAL en Buenos Aires sobre 
"Información y Análisis de Corto Plazo de la Economía Argentina". Examina el ciclo de la 
industria manufacturera argentina en el período 1950-1978. Para ello ubica los puntos 
críticos de las fluctuaciones de esa actividad, su longitud, amplitud y forma sobre la base de 
indicadores trimestrales elaborados para ese propósito. Estos indicadores se refieren a la 
producción, demanda e inventarios de la industria en su conjunto y de sus principales 
subsectores 

N? 35 

Perspectivas de reajuste industrial: la comunidad económica europea y los países en 
desarrolIo/Ben Evers, Gerard de Groot y Willy Wagenmans 
Este estudio forma parte de una serie de investigaciones realizadas por el Instituto de 
Investigación para el Desarrollo de la Universidad de Tilburg destinadas a analizar las causas 
y efectos del proceso de creciente penetración de exportaciones industriales provenientes de 
países en desarrollo en los mercados de los países desarrollados. En este informe se analizan 
particularmente las futuras relaciones entre la Comunidad Económica Europea (CEE) y los 
países en desarrollo, partiendo del reconocimiento que las posibilidades de exportación de 
manufacturas de los países en desarrollo no dependen solamente de sus propias políticas de 
industrialización y de comercio, sino también - y tal vez en mayor medida aún- de las 
políticas aplicadas por los países desarrollados. El informe comienza con una visión global 
del desarrollo económico internacional durante los últimos 30 años y continúa examinando 
el proceso de transferencia de ciertas actividades productivas hacia países de menores niveles 
de salarios, para concluir con un análisis más detallado de la naturaleza del proceso de 
producción y del tipo de relaciones competitivas internacionales, agrupando las actividades 
industriales en 4 categorías principales: industria elaboradora (tanto liviana como pesada), 
industrias de productos semi-elaborados, industrias pesadas de bienes de capital e industrias 
envasadoras y de armaduría. Finalmente se analiza la posible reacción de la CEE en materia 
de políticas frente a los cambios en la división internacional del trabajo 

N? 36 

Un análisis sobre la posibilidad de evaluar la solvencia crediticia de los países en desarrollo/ 
Alvaro Saieh 
Este trabajo presenta un análisis crítico de una serie de indicadores económicos de la 
"capacidad de pago" o "solvencia crediticia" de los países latinoamericanos no exportadores 
de petróleo. Define cada indicador, reseñando brevemente sus ventajas y desventajas y hace 
un análisis de sus valores históricos; luego, por medio del análisis factorial, disminuye su 
número y determina así un subconjunto de indicadores para explicar mejor la varianza de 
todas las variables estadísticas. En este trabajo, se pone de relieve la parcialidad de los 
indicadores individuales, que hace poco aplicable su uso como una forma de obtener 
conclusiones definitivas sobre la capacidad de pago de un país, y la conveniencia de utilizar 
un subconjunto de variables seleccionadas estadísticamente, cuyas conclusiones aun así 
deben manejarse con cautela 

N? 37 

Hacia los Censos Latinoamericanos de los Años Ochenta 
Este cuaderno presenta una discusión actualizada y detallada de los principales problemas 
observados en las prácticas censales de la década del setenta y formula una serie de 
sugerencias para superar esos problemas en los censos de la década del ochenta. El cuaderno 
incluye tres áreas mayores de discusión: i) la organización y administración del operativo 
censal; ii) los criterios de selección de las características o variables a ser investigadas, así 
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como la validez y confiabilidad de distintos procedimientos de medición de cada variable; 
iii) los principales factores que deben tomarse en cuenta en la etapa de procesamiento de los 
datos. 
El documento va dirigido a los productores y usuarios de datos censales en los países de 
América Latina, y en particular a los encargados de los operativos censales, y busca 
transmitir el conocimiento teórico y la experiencia práctica acumulada en la región por 
expertos de distintos organismos internacionales. 

N? 38 

El desarrollo regional argentino: la agricultura 
Este trabajo tiene como objeto analizar las particularidades que presenta la estructura y 
funcionamiento de la agricultura en la Argentina y explicar algunas de las causas determi-
nantes de los bajos niveles de productividad e ingreso medios en áreas rurales de la región 
norte. Con este propósito, se diferencian las modalidades de especialización provincial, se 
examina la importancia de la agricultura en las economías provinciales y la composición de 
la base productiva. Abarca el 95% del valor bruto de producción agrícola nacional y más del 
90% del valor correspondiente a cada provincia, analiza la base productiva y concentra la 
atención en los productos de exportación provincial. Se examinan las consecuencias de las 
diversas modalidades de especialización provincial aproximando el análisis al comporta-
miento de los productores y productos atendiendo la dotación de recursos de distintos tipos 
de unidades productivas. Ello conduce al examen de la capacidad y de los mecanismos de 
acumulación de unidades productivas de distinta escala y especialización, con lo que se 
diferencia los niveles de ingresos entre productores y entre éstos y los asalariados agrícolas. 
Con base en lo precedente, se plantea una tipología de provincias, atendiendo su grado de 
diversificación y el tipo de cultivos que las caracterizan en su inserción en la economía 
nacionaL La tesis central del trabajo consiste en que la interacción entre la modalidad de 
especialización y la heterogeneidad interna permite explicar los bajos niveles de producti-
vidad e ingresos de la región norte del país. 

N? 39 

Estratificación social y movilidad ocupacional en América Latina/Carlos Filgueira y Cario 
Geneletti 
En este estudio se describen e interpretan los cambios ocurridos en las estructuras de 
estratificación ocupacional desde 1950 hasta 1970, sobre la base de la información 
proporcionada por los censos de población de los países de la región. 
En la primera parte se analizan los conceptos básicos relativos a la estratificación y 
movilidad social, en relación con el desarrollo económico de los países de la región; en la 
segunda parte se examinan en más detalle la movilidad social estructural y el crecimiento de 
la clase media, así como los aspectos relativos a la diferenciación interna y el crecimiento. 
Asimismo, se discuten los aspectos relativos a la movilidad demográfica Por último, se 
incluye un apéndice metodológico en que se indica la forma en que se analizó la 
información. 
El estudio señala que durante el período de referencia la región experimentó un proceso de 
cambio muy dinámico que tuvo consecuencias importantes para la movilidad social Dichas 
consecuencias se reflejaron en el grado creciente de incorporación de las personas a los 
frutos de la modernización y del desarrollo económico. Sin embargo, se indica que la 
movilidad no ha sido integradora dada la asincronía entre los diversos órdenes de la 
estructura social que han generado fuertes tensiones estructurales determinadas por el 
distanciamiento creciente entre las aspiraciones y la posibilidad de satisfacerlas. De esta 
forma, las modificaciones en la composición sectorial de la fuerza de trabajo, la expansión 
del sistema educativo y la rigidez de la distribución de los ingresos, plantean serios desafíos y 
tensiones para la continuidad dinámica del crecimiento de los países de la región . 
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